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MOTIN 
Año XXXIV.-Madrid, Jueves, 20 Agosto l914.-Número 34. 

SUCURSAL: 

RIVADAVIA, 69S 

BUENOS AIRES 

EL MOTÍN 
P E R I Ó D i e © SEMANAL 

CON 16 FAGINAS Y CARICATURAS 
S E IFTnsXjIO-A. L O S a"-CrB"^ES 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 
ALBERTO AGUILERA, 52, MADRID 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
Madrid y provincias, 1,50 pesetas tri-

nestre, 3 semestre, 6 año.—Ultramar y 
Extranjero, lO péselas año.—Pago ade-
lantado.^Corresponsa'es, 1,50 pesetas 
25 números.—Número suelto 10 cén­
timos. 

Los suscriptores directos tendrán de­
recho á recibir cuanto se publique en 

"^sta casa, con el 25 por 100 de rebaja, 

DE /nj PLEITO 
No es este el momento oportuno 

para hablar de él. Todo lo contrario. 
Pero como cada cual habla del suyo, 
venga á pelo ó no venga, yo voy á 
hablar del mío. Y en primer término. 

Allá por los meses de Agosto y 
Octubre del año próximo pasado en­
vié á Buenos Aires libros por valor 
de 4.683 pesetas; de ellas debían man­
darme 2 885. 

Creyendo que vendrían pronto, 
dime á imprimir otros libros. Aparte 
de que esta es mi manía, no andaba 
bien de salud, y me preparaba, por 
si acaso, para asegurar á mis here­
deros un porvenir de dos ó tres me­
ses, á fin de que no me echasen eco­
nómicamente de menos el mismo 
día de partir para el viaje sin vuelta. 
Hay que ser previsores. 

Como aún no he recibido ni una 
sola peseta de aquel negocio, del que 
hablé entusiasmado en el número 
de 26 de Junio de 1913; y como vivo 
al día, pues cuanto reúno unas pe­
setas ya las < stoy empleando en la 
propaganda anticlerical, bien en for­
ma de libros 6 folletos, bien de lámi­
nas, tarjetas postales, Hojitas piado­
sas, Hojitas anticarlistas y etc, para 
contrarrestar la que contra nosotros 
hacen constantemente los chricales, 
hete aquí que ahora me encuentro... 

(Cinco minutos de parada y vaci­
laciones.) 

...H«t© aquí que ahora me encuen­
tro... 

¿Cómo diablos lo diré? 
iQuó difíailes de abordar son cier­

tos asuntos!. Hace tres meses lar^^os 

pen?é lo que hoy intento, y un día 
por esta esperanxa, otro por este es­
crúpulo, he ido apl'izando la ejecu­
ción. 

\ Y el caso es que me hubiera con-
i venido decidirine al pensarlo, y no 
; ahora que ha est Jiado la guerra en-
•_ tre los civilizados pueblos europeo?, 

gueri'a cuyas salpicaduras nos van 
alcanzando á todo?, y que impide oir 
toda voz que no salga por las bocas 
del fusil, del cañón... 

¡El fusil! Esta palabra ha borrado 
súbitamente mis vacilaciones, infun­
diéndome alientos de héroe para 
disparar el que tengo en la mano ha­
ce tres meses. 

Y allá va 
. . > • • • • > . ( • * • • • . . • . . • . * « • * • 

Me encuentro, por las razones an­
tedichas, con un déficit de cuatro mil 
pesetas 

¡Solté el disparo!... ¡Respiro! 
Me ha coscado más que. á los ale­

manes tomar un fuerte en Lieja. 

Pues, sí; un défi^cit apremiante de 
cuatro mil pesetas, que no sé cómo 
enjugar. 

Si yo fuera ministro de Hacienda, 
10 me preocuparía. Con establecer 
un impuesto sobre la sal que derra­
mo cuando me ocupo del clero, re­
uniría millones en un santiamén. 
(Modestia ante todo). 

Si fuera jesuíta, me pondría al ha­
bla c^n un í viuda ricn, aunque im­
bécil, ó en acecho de un moribundo, 
exladrón afortunado, y cuestión re­
suelta. 

Y si fuera fraile, tir ría de cimita­
rra, y mandoble por aquí, estocada 
ppr allá, en menos tiempo d 4 que 
un fl minio necesita para profanar 
un niño, me encontraría en posesión 
de lo necesario para empedrar Es­
paña de libros y folletos. 

Pero cvmo no soy ni ministro de 
Hacienda, ni jesuíta, ni fraile, sólo 
se me ocurre preguntarle ámis ami­
gos, título que alcanza á todos los 
lectores de E L MOTÍN: 

¿Quieren ustedes enjugarme (oreo 
que se dice a?í eu el para mí casi des­
conocido tecnicismo financiero) e^e 
aterrador déficit, á pesar de que na­
die está hoy tranquilo y la crisis del 
trabajo se inicia y el hambre asoma? 

¿No? Pues tan amigos como antes. 
¿SíV Pues les indicaré la manera: 
comprándome libros á mi tad de 
precio, (la canción de siempre), á es-
cogw entre todos l'>s que enumera­

ré más a^>ajo, algunos vírgenes de 
todo contacto nefando con los libre-
breros; es decir, que aún no han si­
do puestos á la venta. 

¿Que si no tengo otro medio de 
salir del paso? No. Porque no quiero 
tenerlo. No me juzgará nadie tan 
necio que ignore las varias teclas 
que puede tocar un periódico como 
el que tengo, ¡y en Madrid!, para 
proporcionarme esa suma. 

Mas, lo repito: no quiero. Y por 
esta razón acudo á mis amigos pú­
blicamente (algunos, aunque pocos 
ya, hubieran preferido que me diri­
giese particularmente á ellos), para 
ver si, á pesar de los inconvenientes 
apuntados, puedo agenciarme esas 
pesetas. ¿Lo consigo? Seguiré tran­
quilamente mí camino. ¿No? Pues 
ya veré por dónde salgo. En tran­
ces peores me he visto, y aquí me 
tienen ustedes tan campante, escri­
biendo con igual soltura que en mis 
primeros tiempos, salvo estos ren­
glones, que voy llenando con lenti­
tud desesperante y premiosidad de 
idiota. V 

¿Que si no he caído en la cuenta 
de que es preferible proporcionar­
se el dinero porj vías ocultas, aun­
que sean inconfesables, á declarar 
francamente que no se tiene, porque 
esto último alegra á los enemigos y á 
los émulos? Claro que he caído. Aun­
que tonto, no tanto. ¡Pues apenas si 
he visto y veo ejemplos de que al 
dinero nadie le exigió nunca limpie­
za de sangre para ennoblecerle! A 
él sí que puede aplicarse con ver­
dadera lógica aquello de: ¿Existo? 
Luego soy. ¿La procedencia? ¡Bah! 
¿Quién piensa, al admirar la maripo­
sa, que procede de un gusano? 

Sé también que esto de adquirir 
dinero sin más intervención que la 
de las partes contratantes, interesa­
das en callar, aunque por razón di­
versa, tiene la ventaja, si lleg a á tras­
lucirse, (ie que unos lo creen y otros 
no, y, á la larga, pocas veces perju­
dica al que lo recibe; hasta hay q aien 
lo aplaude: al éxito nunca le faltan 
admiradores. Mientras que intentar 
adquirirlo á son de trompeta, aparte 
de otras desventajas, trae la de que, 
desde aquel momento, se ponen en 
Cuarentena las cualidades relevante* 
que se le reconocían al sujeto. ¿Qué 
vale ni qué significa un hombre que 
no ha sabido enriquecerse, vulgari­
dad al alcance de tahonero?, ultra­
marinos, acaparadores, f: uíles, jesmi-
tas, etcétera etc?. 
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Y en este punto estamos de acuer­
do todos: filósofos, hombres prácti­
cos, servidores de Dios é imbéciles. 
La frase de Rousseau: prefiero que 
me llamen ladrón antes quepobrBy se 
enlaza con la máxima yanqui: haz 
dinero] honradamente^ si puedes; y si 
nOy hado; se clavetea con el progra­
ma del jesuitismo: el fin justifica los 
medioSj y se remacha con el tanto 
tienes tanto vales^ de nuestro fork lo-
re, ¿Quién no sabe esto? 

Como se habrá advertido, no ando 
mal de teorías capitalistas; pero ¡ay! 
llega el momento de desarrollarlas, 
y se interponen entre ellas y mi con­
veniencia una porción de máximas 
haraposas que paralizan mi acción, 
y acabo por lo de siempre que me 
veo en un atranco: ofrecer libros á 
mitad de precio, entregándome, como 
se vp, á divagaciones extemporáneas 
para dorar un poco la pildora, en 
vez de decir, con el orgullo del que 
tiene conciencia de la labor que ha 
hecho: «He dado a l a democracia y 
al librepensamiento cuanto he teni­
do: inteligencia y voluntad. No pido 
nada: reclamo algo de lo mucho que 
se me debe>. 

Mas, como antes indiqué, son tan 
difíciles de abordar las cuestiones 
de ochavos, que solicito como gracia 
de mis amigos, lo que todos los re­
publicanos y librepensadores debie­
ran anticiparse á ofrecerme, para de­
mostrar que sienten la idea del agrá* 
decimiento á altas dosis. 

Y después de este arranque que 
no he podido contener, y que indu­
dablemente me convendría borrar, 
termino este preámbulo, no sea que 
va} a á desentonar demasiado, y me 
suelte Bray Gerundio esta puUita; 
«¿Ve usted cómo yo tenía razón en 
parte? ¡̂  
i . . * . . « 

Pues como iba diciendo, este últi­
mo ofrecimiento de libros á mitad 
de precio se diferencia un poco de 
los anteriores, pues incluyo en él 
catorce tomos de una virginidad in­
maculada, excepto el primero de 
Poesías festivas, que ya ha coquetea­
do un poco con el público. 

Los tomos vírgenes son estos: 

OBRAS NUEVAS 
DE VARIOS AUTORES 

A PESETA 

Primer tomo de Poesías festivas 
anticlericales. 

2.^ id., id. 
3.« id., id. 
4.° id., id. 
Sonetos y romances anticlericales, 
M.enudencias anticlericales, en 

verso. 
Cantares, epigramas y cuentos an­

ticlericales, en verso. 
Chascarrillos anticlericales, en 

prosa. 

\ 

DE JOSÉ NAKENS 
A DOS PESETAS 

De todo un poco. 
Chaparrón de milagros. 
Cosas que he dicho. 
Más cosas que he dicho. 
Picotazos en lajcresta. 
Trallazos* 

Había pensado no ofrecer al pú­
blico otra^ obras que éstas, las he­
chas de un año acá, pero se me ocu­
rre lo siguiente: 

Si doy las nuevas á mitad de pre-

Los Autos de Fe, por Roberto Ro-
bert. 

Quema de brujas en Logroño, 
Carne ultrajada y quemada (colec­

ción de Autos de Pe), 
Despojo, infamia y hoguera (colec­

ción de Autos de Be celebrados por la 
Inquisición de Córdoba). 

Auto general de Be en Madrid 
en 1680, 

Ahorcados, quemados y robados, 
(Autos de Be), 

• * ^«H 

Además pienso esto: 
«Tengo (xisteitcias de obras de 

CÍO, con más razón debo dar las an ¡ propaganda anticlerical, que nada 
liguas. Hay que salir del paso. hacen almacenadas, y que pudieran, 

Y decido anunciarlas á renglón se- puestas en circulación, ganar prosé-
' ' ' " litos para la causa del anticlerica­

lismo. ¿Porqué no incluirlas aquí 
también? Mas como de estas se han 
vendido muchas, y habrá, por con­
siguiente, pocos lectores de E L Mo 
TÍN que no las hayan saboreado, 
equitativo es ofrecerlas á precio de 
saldo.» 

Y decido anunciarlas de ese modo. 
Y allá van: 

Folletos anticlericales 

guido. 

OBRAS ANTIGUAS 
A n o s PESETAS 

Cartas y dedicatorias. 
Cuadros de miseria. 
Degradaciones y cobardías. 
Humorismo ardiclericaL 
Mí paso por la cárcel. 
Verdades al pueblo (Juan Lanas.) 
La celda rtúmero 7. 
¡Libertad y á ellos! 
M.uestras de mi estilo. 
Milagros comentados, 

A PESETA 

Espejo moral de clérigos (Manojos 
de flores místicas.) 

TEATRALES 
Dios, Patria y rey. 
¡Ojo al Cristo! 
Y dice el sexto mandamiento. 

! 

> 

DE VARIOS AUTORES, 
A PESETA 

La religión al alcance de todos, por 
Ib arreta. 

Ciencia y religión, por Malvext (85 
grabados). 

Ruinas de Palmira, por Volney. 
Testamento del cura Juan Meslier, 
Dios ante el sentido común, por el 

mismo. 
La guerra de los dioses, por Evaris­

to Parny. 
GaJanlerias de la[Biblia, por el 

mismo. 
Él padre M.ir é Ignacio de Loyola, 

por Pey Ordeix. 
Proceso y fin del celibato, por el 

mismo. 
Almanaque del carlismo para los 

años 1913 á 1999, Con 18 grabados. 
Almanaque cómico del carlismo, 

para los años 1914 á 1999, Con 60 ca­
ricaturas. 

í 
BiMioteca U la Iniüísicíón 

A PESETA 

Almanaque de la Inquisición (con 
20 láminas). 

El Santo Oficio, 

A QUINCE CÉNTIMOS UNO, . 

( S E DARÁN A C I N C O ) 

Primera sene 
1.** LA VUELTA DE CniSTO, por José Na 

kens—2.« LA LUJURIA D B Í , CLBKO, segác 
los Concilios.—8." K L ÜÍABLO, por Kubtjrtc 
Hober.—4" C R I S T O EIN E L VATÍCAÜTO pot 

i Víctor Hago.—5." E L KOMANCERO A N T H LB-
IllCAL, por varios autores.—tí.» PuEBLO 1 

>' ARISTOCRACIA, por Pey Ordeix.—7.° HiSTO 
RÍAS DE LA CORTE CBLESTLAL, por j \ arcisc 

¡ Üampillu ( p r i m t r foUeto).—8." MONiTA m 
\. CRETA DB LOS JESUÍTAS.--9.» A UNA MA 
'i DRB, por Ramón Chíea.--10. LA DBMOOKACli 
I V LA 1GI4BSIA, por Po tv in . 

I Segunda serie 
l.» D I O S , por Suñer y Capdevtla.—2.» Loí 

MILAGROS, por Rober tu Eobert.—8." L o QUí 
SE COMEN LOS CURAS, poi F r a y Gerundio.— 
4.« V I A J E A L I N F I E R N O , por José Nakení-.— 
5,o L A L Í B E R T A D B E E N S E Ñ A N Z A , por Ed-

í xuando González BIHUCO.—6.° LA PAPISA 
\ J U A N A , por JuJ io F . Mateo.—7.» SONETOS 
¡' PIADOSOS por varioa.—8.0 LAS 67 PREGUN-

TA8 por el cé lebre teóU go Zapata.—9.» HIS­
TORIAS DE LA CORTE CELESTIAL, por Nar-
ciso Campillo (segundo folleto).—10. FRAI­
LES AL DESNUDO. 

Te/cera serie 
LA MORAL Y LA 1GLESIA.-~LAS COSTÜM-

BRH8 Y LA IGLESIA.—LA MISERIA 7 I*A 
IWLKSIA.—LA RIQUEZA Y LA IGLESIA.—LA 
ESCLAVITUD Y LA IGLESIA.—LA IGNORAN­
CIA T L A I G L E S I A . — E L CRIMEN Y L A IGOB-
SIA.—LA MUJER Y ' L A I G L E S I A . — L A FAMI­
LIA Y LA I G L E S I A - E L C E L I B A T O Y L A IGLE­
S I A . — L A POLÍTICA Y LA IGLESIA, todos por 
D o m Jacobus . 

Colección de fieras cjlericales 
A QUINCE CÉNTIMOS FOLLETO, 

(SE DARÁN A CINCO) 

EL CUR \ SANTA CRUZ.—SABALLS Y CÜ 
CALA.—ROSAS IÍ^AMANIEGO Y J E E G Ó N . -

D. ALFONSO Y D.* NIEVES.—EL CONDB 
DE ESPAÑA.—CABRERA-—ZÜMALACARRB 
GUI.—DORBKGABAT. 
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EL MOTÍN EL TERRORISMO ÁHTES QjOH EL CARLISMO #A«NA é 

Conferencias le Inprso l 
A VEINTICINCO CÉNTIMOS UNA, 

(SE DARÁN A CINCO) 

Cómo se fabrican dioses. 
Herejes y herejías. 
Después de la muerte, 

LámíMs en cartulina 
Tamaño 74 por 40 

(CINCUENTA CÉNTIMOS UNA, A VEINTE) 

Auto de Fe celíh SLÓo en ItíSO en U plazi 
Mayor deMadi id (copia de ua cuadro de 
K coi, Museo del Pi ado). 

Los tormentos que aplicaba la Inqxiisición.— 
El i' quisidorgenerad Pedro Arhuén condenin-
do á la hoguera á una fctTnxha de k€r'jes.{Gu2i-
dro de G-aiUermu Kauíbach.) 

Tamaño 40 por 15 

(VEINTICINCO CÉNTIMOS UNA, A DIEZ) 

Anto de fe, presidido por Santo Domingo 
de G-uzmáu (Ca^dro üe B rruguebe, Ktiseo 
del Fraao.) 

JusL amiento de Rizal en Filipinas. 
El quemadero. ^ • 
E tormén oo de U polea. 
La Saint Bartiiólómy. 
El tormento del aspa. 
Auto de le exi España en la Edad Media 

(Caadro de Rofcert Fleury.) 
Abjuración de G-aliieo (Cuadro deBober t 

Fieury en el Museo del Luxemburgo). 
Los empata ladoa de Carotiaona. 
Jordano B uno ante sus jaeces. 
El tormento de) oabdllete. 
Tres láminas más, con un aparato de tor­

mento y aus apácaoiones. 
Jóvenes quemadas v.vas en Valladolid. 
El d(. otcr Uszülia en t i tormento. 
ÍSUDIÍOÍO de Arnaido de Bresoíí.. 
Jerónimo de Praga ea el tormento. 
Asesinato del gobemarlor civil de Bar 

gos por loa clericales en 1869. 
J u a n Has ante ei Cencido de Constanza, 

de donde salió para la hoguera. 
Antiguos servicios á la Ll^erbad que se 

premian al presente. 
Emparedamiento de una munja. 
El tormento del potro. 

Saco de Roma, cuadro de Amérigo. 
Episodio de una matanza de judíos en la 

Edad Media. 
Suplicio de fray G. Savorarola. 

Mi*«AA^W^^ 

Postales anticlericales 
(CINCUENTA CÉNTIMOS LA COLECCIÓN 

DE DIEZ. —A VEINTE) 
Tres coleccione?. 

Tanto los Rdletos como las Lámi­
nas^ se servirán también suelto?, 

Glorias del círlismo . 
(lIOJITAS CON LÁMINA, CINCUENTA 

CÉNTIMOS EL CIENTO.— A VEINTE) 
1.a Fns lamiento de prisionercs de la co­

lumna Nüuviías en 1874. 
2.* Fusilamiento de jprfep y o&oiales pri-

sii'U ros en Bu ia^ct en 1837. 
3.a Saqueo de Cuenca en 1874. 
4.a Acuchillamieüto en Nogueruelas de 

65 homares, en 1835. 
5.a Loa prisioneros de la acción Her re r ' , 

en 1837, suplican ¿ los carlistas que ios ase 
siupn. 

6.* Emplnman los carlistas á tres m-je-
res en Tolosa, en 1874. 

7.a Fusilamiento '<e 145 oficiales y aolda 
do« en Alcotas, f n 18S6. 

8.* El coronel Alonso cargando con loa 
Eoidados que no podian andar, en 1887. 

La dictadura^ folleto político de 
Nakens 

15 céntimos.—A cinco. 
* t ^ • II tm K i w w > * * ^ * ^ * > ^ í ^ 

Y aquí termina la relación de cuán­
to hay en esta casa, y que se enviará 
HASTA FIN DE SEPTIEMBRE en la Pe­
nínsula, y hasta fin de Octubre en 
América, á los prtcios indicados, 
volviendo después las cosas al ser 
y estado que tenían ayer (Domingo,-
16 de Agosto de 1914), bi es que antes 
no han conseguido las ñvilizadaa 
naciones europeas indignar de tal 

¿.icormeíaoueipooru. I modo al planeta, que hatía estaHaí-
Snolioio de JjiUmor y JRidiey eu Ingla- í " ^ ^ ^ ^ "•* i'*»* j i . . . j 

térra. | en mil pedazos este continente don-
El tormento del fuego. 
El Papa Dámaau dirigiendo la matai.za de herejes. 
Tormén o inquisitorial p etidido por el 

Papa Pío V en Rom . 
Meitanzi de jaüíos en Barcelona en el 

reinado v. e Juan I de Aragón. 
AuuO de í'e en G-̂ a (PorLagdl)* 
A;gULaíí de las muchas maneras de dar 

tormén o ^ue u n í a el fertuto Oficio. 
Hala de a Audiencia de la In jiasioióü. 
J nana de Arco en el supiicio. 
Proceaióa de un Aulo ae fe en Goa, 
El juicio de los hereie.s. 
Tormén o del aga i , aplicado al B^chUer 

Antonio Medrano en 22 te Mayo ae 1532. 
T jrmento dd una hechicera en la Edad 

M^dia. 
Eelipe I I presencian io la quema de los 

R laiados en el Au o de 8 duj Octubre de 
155y'en ValUdolid. 

Auto de fe. Cuaüro de F. Reíff. 
Antonio Pérez, ex • iuistro de Fel pe I I , 

en la ^ala del tormento. 
iVionj a condenada á. muerte en el dupace». 
Anto de fe en Goa (Portug il). 
Alegoría d* la Inquieioióu. Cuadro le Eu 

genio Luca^. 
Et fraile franciscano BernarJo Delicioso 

en la Inquisición de Albi. 
Suplicio de Giordano Bruno eu Roma. 
El cardenal de Lorena recibiendo la ca-

bíza de Coligny, 

I 

de con tan bárbaro entusiasmo se 
exterminan aquellos qae se jactaban 
do ser lo- más sabios y los más cul­
tos, y á los cuales debíamos imitar 
los españoles. 

JOSÉ NAKKNS 

invitación al parai'.o 
Antes de com nzar noy á hablar 

de ijuerras, desolaciones y fieros ma­
les, quiero nplicar á mis kcton^s t i 
anestésico de una sonrisa, pues de 
seguro se la arrancará el relato de 
lo que me ccurrió el vierne?. 

Vino á verme un amigo y me dijo: 
—Eíta noche va usted, á hacer umi 

calaverada. 
— lYo! Ojalá pudiera. 
—Va usted á eiitr^r conmigo en el 

Paraíso. 
- ¡En el Paraíso! Ya sabe usted que 

í tengo cerrada sus puertas. Esto apar-
£l pipa are^ório el Grande, oa^igando ^f '}^ ^^^J Í^ í ;^ l ' Í* /^^ ^^I 3""^^^^: 

á un monje. rií se previamente, y yo no tengo 

prisa en hacer esa tontería. Muérase 
usted si quiere. 

Mi amigo, que escuchaba sonrietí-
te, me replicó:. 

— No se trata de eso Paraíso, sino 
del Cine que lleva tal nombre en la 
calle de Alcalá, esquina á la de Goya. 
Es un cine aristocrático: á peseta la 
butaca. Calcule usted si el público 
será selecto. 

—Ya sabe usted q u e no asisto 
hace años á espectáculos de ninguna 
clase; me divierte más leer Jas sesio­
nes del Congreso. Pero, en fin, díga­
me usted por qué ese empeño en que 
vaya, y quizá?... 

Por que pase usted un buen 
I rato oyendo á la coupletista Pilar 
• García, que tiene mucha gracia... 

—Lo supongo, puesto que sólo ne­
cesita trastocar una letra dé su ape­
llido para meter en él toda la Gra­
cia. Y con mayúscula. 

—Canta una copla que ni com­
puesta por usted; copla que el públi­
co aplaude á rabiar, haciéndosela re­
petir todas las noches. Una copla... 

—¡Venga de ahí'... ¡Suéltela usted 
ya! 

—Allá va: 
A la puerta del convento 

hay escrito eon carbón: 
*¡aqui se pide pa Cristo, 
y no se da ni pa Dios!^ 

— iJa, ja, ja! 
— ¿Verdad que tiene gracia? 
—[Ja, ja, ja!... ¡Por arrobas! ¡Como 

que es míal 
—¿De usted? 
—Sí; hace unos veinte años, cuan­

do se parodiaron en E L MOTÍN varios 
cantares populares con el título de 
Cante místico-flam(neo, esa copla 
figuraba la primera en el folleto que 
con todas hice... La han variado un 
poco, pero no está mal. Vea usted 
cómo la escribí yo: 

A la puerta de la iglesia 
hay escrito con carbón: 
*aqaí se le pide á Cristo 
y no se le da ni á DLOS.> 

— Sí que tiene salero el que una 
cop'a de EL MOTÍN se cante y se 
aplauda hoy en un cine á donde 
concurro gente de buena posición. 
¡Qué o.osñs tan extrtiñas ocurrenl 

—Sí, pero esta no lu es. Ninguna 
tan explicable. 

— ¿Explicable quo católicos y ca­
tólicas, (por que de fijo lo son cuan­
tos van allí), aplauaan y hag^tn re­
petir una copla como esa? 

—Y tan explicable. Tal vez si se 
compusiera de impíos el público no 
les hiciese tanta gracias, por no po­
der p* netrar bien el intríiiguhs eco­
nómico de esa copla. 

—Expliqúese usted. 
— Nadie tan reventado hoy como 

los católicos de buena posición. Ha­
ce tiempo escribí un artículo com­
padeciéndolos. Habría que oírlos 
cuando están solos, renegando hasta 
del cura que los bautizó. El párroco, 

Ayuntamiento de Madrid



m9mmm}W'?^^90^m: 
mg rrmrnminiii'MíifiiriiTiiihTii 

..i:it:?'^-''«fPifPl':''SpSí«§ia 
jm^^M^^H 

FAGINA 4 ILA IG£ÉS^[A ESCLAVA É N EL ESfÁDO LÍÉl^f EL MOTÍN 

qae les pide para revocar la fachada 
de la iglesia; el fraile, que los sabia 
cea para acabar el convento; el jesuí­
ta, que los saquea para sostener la 
Buena Prensa. Cuándo, la Hermana 
del Asilo de Arrepentidas; cuándo, 
ladelasTrinitarias;cuándo,ladeSan 
Vicente de Paul; cuándo, la de San 
Luis Gonzaga, etc., etc., que llegan 
tendiendo SK mpre la mano... Ora, la 
novena que hay que celebrar en ho­
nor de éste ó aquél ciudadano de la 
Corte celestial; ora, lañesta del Patro­
no del barrio... Ora, las flores de Ma­
yo. Un día Tedeum; otro Congre­
so Eucarístico. La niña, que toma la 
primera comunión; el niño, que sien 
ta plaza de luis. La misa que hay 
que decir por éste ó aquél difunto 
ae la familia, las... 

—¿Pero qué ¿hay más todavía? me 
interrumpió mi amigo. 

— ¿Que si hay? En una semana no 
acabaría de enumerar todas las so­
caliñas de que son víctimas los ca­
tólicos acomodados. Prosigo. Las 
Bodas de Plata y las de Oro del Pa­
pa, y las del Obáspo de la diócesis; 
los aniversarios^de la ordenación de 
ambos; la compra de Bulas; el dine­
ro de San Pedro; las misiones; el 
"santo del confesor de la señora; los 
cepillos colocados en los templos, 
que dejan en mantillas en lo de in­
numerables á los mártires de Zara­
goza; la devoción á la imagen de 
moda, que ahora lo es en Madrid el 
Niño Jesús de Praga; el Santo Se­
pulcro; el manicomio de Ciempo-
zuelos... Las... 

—¡Calle usted ya por DiosI 
— Las Juntas de Damas con este 

ó aquel pretexto piadoso; las cofra­
días, la Adoración nocturna, la... 

—10 se calla usted, ó me voy! 
—Aunque hay tela que cortar, voy 

á complacerle. 
—Se lo iigradezco. 
—Habrá día que no cese de so­

nar en sus ca^as la campanilla anun­
ciando tres ó cuatro visitas de pe­
digüeños á quienes hay que poner 
buena cara y darles lo que pidan, 
so pena de perder la fama de bueno» 
católicos, lo que equivaldría para 
ellos á la muerte civil en la sociedad 
que frecuentan, 

—Sí, sí; todo eso es verdad; mas 
no me explica por qué aplauden tan­
to su copla. 

— La aplauden, porque les llega á 
lo vivo; porque pone un pie encima 
á las hormigas que despojan su gra­
nero, cosa que ellos no pueden ha­
cer; porque aprovechan la ocasión 
p t ra resarcirse en carcajadas en pú­
blico, de las lágrimas que el incesan­
te saqueo les nace derramar en se­
creto. 

—¡Pinta usted de un modo las 
98as!... 
—A v^oes pienso si todo el odio y 

la saña que ios cl^ric^alos sintieron 
y sienten aún eontra los autores á« 

la Semana Trágica en Barcelona, se­
rá porque, después de haber des­
pertado en sus Í»olsillos la esperan­
za de que iban á librarlos de fraiies 
y hermanas, se contentaron con que­
mar algunos conventos. 

—Tiene gracia la deducción. Casi 
tanta como la copla. 

—Y á propósito. Aguarde usted 
dos minutos. Voy á hacerle un re­
galo, 

(Mutis por el foro) 

Aquí tiene usted eliomo de Canta­
res, epigramas y cuentos anticlericales 
en el que he incluido ahora la copla. 
Véala usted; en la página 7. Hay mu­
chas del mismo corte. Oiga usted al­
gunas: 

¡Ay pobrecita de mí 
que doy suspiros al aire 
y el aire se me los lleva 
como mi hacienda los frailes! 

El clérigo es como el toro 
que donde lo llaman va; 
tarde á casa de los pobres, 
pronto si huele metal. 

Hay dos cosas en el mundo 
que no llegan á saciarse; 
los labios de mi morena 
y el estómago de un frailel 

Guando se maere a'gúa probé, 
¡qué sólito va el entierro!, 
y cuando se muere un rico, 
¡qué plaga le reverendos! 

Corre y dile á esa mujo 
que no vaya á ver las monjas, 
que si empiezan á pedir, 
ni Dios las tapa la boca. 

Del coche á la ventanilla 

})asó un fraile por aquí; 
levaba una mano fuera; 

por eso lo conocí. 
También hay algunas soleares muy 

resalas. 
Lo vi por la serranía; 

¡la mosca que aquel frailuco 
afanaba y recogíal 

Er dinero es un marco; 
en cuanto uno se lo agencia, 
ya tiene detrás á un neo. 

Esto no lo manda Dios, 
que des á gente de Igleáa 
lo que gano con sudor. 

Por la leche que mamé 
te digo que á los frailucos 
ni un céntimo les uaré. 

¿Y seguiriyas gitanas? Oiga usted 
tres ó cuatro: 

A mis enemigos, 
no les manda Dios 

Kas qae an fiai e ]Í^ que lo maulecî aD, 
por na día ó dos. 

Obejitas blancas 
y er praito verde, 

y el pastor negro que maneja el hato 
las deja sin pieles. 

Si andas entre curas 
pr nto has de notar 

qae tas metales 8kmpre irán ¿ menos, 
nunca irán á más. 

Subí á la muraya 
y me dijo el viento: 

«en toa ta vida tendrás ni camisa 
si andas entre clérigos. 

—Siga, siga usted leyendo, rae di­
jo mi amigo. 

- ¡Hola! ¿Parece que le gusta esto 
más que la relación de los, saí)/aceos 
de cura^ y frailes? Va usted á pasar 

i un buen rato con el librito. Le auto-
l rizo para regalárselo á la coupletis-
[ ta del Paraíso. 
I —¿Mas por qué no viene usted? 
í — Por que he jurado no entrar en 

ningún Paraíso... artificial. 
I —¡Siempre lo mismo! Venga esa 

mano. 
i —¡Abur y ojo con las serpientes 
I del Paraíso! ¡Feliz usted, que todavía 
I puede dejarle tentar! 

Lucha de valoiea 
En la inmensa catástrofe actual, 

es demás ado fácil abandonarse á un 
simplicismo que no debemos acep­
tar. Suele decirse: esto es el fracaso 
de Europa, la quiebra de la civiliza­
ción.—No, de ninguna manera. Al 
contrario: juzgando con serenidad 
los hechos, vemos que los elemen­
tos de que se forma Europa se ban 
delimitado tal vez para siempre. 

Italia, la noble latina, ha estable­
cido la verdadera clave del proble­
ma. El momento en que Viviani, en 
la Cámara de París, pronunció con 
elogio el nombre de Italia, los dipu­
tados, puestos en pie, aplaudieron 

I en delirante ovación; es c-ue pasaba, 
por encima del monumento liistóri-
co, esa abstracción sutil y dulcísima; 
EUROPA. 

Naciones agresoras y naciones 
agredidas. Aquí está la suprema dis­
tinción. Ningún pacifista- como no 
llegue á la bublime utopia de Tols-
toy—sostiene que las naciones pro­
piamente agredidas ó invadidas no 
deban defenderse. La guerra, en es­
tos casos; es un derecho natural, y 
las naciones que lo ejercen, no sólo 
conservan su plena condición de ci­
vilizadas, de europeas, sino que se 
convierten en defensoras del princi­
pio de Civilización, porque garanti­
zan la iotegridai cíe los pueblos y la 
libertad de los ciudadanos. La gue­
rra, entonces, es obra de paz; es una 
guerra «en • efensa de la paz», así 
como aquella paz armada era una 
paz «eu (i.'fensa de la guerra>. 
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El propio socialismo, en cualquier 
país libre verdaderamente atacado, 
no puede ser culpable de abstención 
si no se opone á la guerra de defen­
sa; porque si la huelga general no 
fuese mutua entre los países belige­
rantes, el socialisno de todo país 
injustamente atacado habría contri­
buido monstruosamente al triunfo 
de la fuerza y de la tiranía. Estos 
conceptos no necesitan demostra­
ción. Ri socialismo, en realidad, esta 
en Cíuniío de construir un nuevo de-
rocho de gentes; y la fórmula verda­
dera de su actuación en caso de gue­
rra debería ser esta: 1.*̂  Impedir las 
agresiones diplomáticas y las coac­
ciones internacionales. 2.° Favorecer 
las intervenciones libertadoras y 
garantizadoras. 3.** Defender las na­
ciones contra los Estados. 

Jauréií, en los últimos días de su 
gloriosa vida, hizo notar la digna 
conducta de los gobiernos de Ingla­
terra y Francia, que dieron con sus 
esfuerzos en favor de la paz y de la 
conferencia internacional, la fórmu­
la de la civilización, acto de presen­
cia de Europa. Jaurés, si viviese, ha­
br ía continuado, probablemente, 
aprobando la conducta de las dos 
grandes metrópolis occidentales. El 
caso de Bélgica es concluyente y la 
historia no lo olvidará. Lieja, tan 
heroica, ha ejercido de Termopilas 
en esta lucha tan parecida, como 
contraste de valores espirituales, á 
las guerras médicas. 

Na hay duda: la lucha presente no 
es ya una contraposición de rivali­
dades entre monarcas, no es siquie­
ra un certamen cuyo premio sea la 
hegemonía. L>s dos grupos, en sus 
caracteres esenciales, representan 
valores de política interior, y no yá 
sólo de política externa ó diplomá­
tica. Si tuviésemos que encontrar 
precedentes históricos al conflicto 
actual, acudiríamos, no solo á las 
guerras napoleónicas, que contra­
pusieron el viejo y el nuevo régimen, 
sino tíimbiéa á la guerra de Suce­
sión, en que Luis XIV y el Imperio, 
la Casa de Borbón y la de Austria, 
latinos y germanos, encarnaron, res­
pectivamente, un sentido de «reno­
vación» y un sentido de «conserva­
ción». 

Se dirá que la colaboración de 
Rusia es una anomalía ó un contu­
bernio; pero en la alianza de Francia 
con Rusia hay algo p irecido á la 
ayuda competís idura de na valor 
espiritual cualitativo (y por tanto 
materia mente débil) con un valor 
numérico, cuantitativo, material 
mente fuerte, aunque espiritualmen-
te rezagado. Es la eterna unión de 
alma y cuerpo, de cabeza y brazo. 
No de otra manera los reyes medio­
evales se aliaron con los burgueses 
para vencer á la nobleza, no como 
hoy se alian intelectuales y obreros 
contra la dorada burguesía. Siempre 

t 

el grado primero de una escala de 
valores tiende á unirse con el terce­
ro contra el segundo. Es toda una 
fórmula sociológica, que tiene iuñ-
nitas aplicaciones. 

La ausencia de Italia por un lado 
y la presencia de Inglaterra por el 
otro aclaran, en el caso presente, la 
cuestión. La unión de Inglaterra y 
Francia es un caso insólito, es el ol­
vido de Azincouf t, de Enmillies, de 
Waterlóo. 

Desde la unión de Cronwell y Ma-
zarino, las dos naciones occidenta­
les no habíafi colaborado. La trilo­
gía de esas fuerza?, Francia, Inglate­
rra, Ru^ia ¿no subiere el recuerdo 
de loi Campos Cataláunicos, que 
salvaron el latinismo y Europa en 
ese propio Chalons, cuyo suelo re­
tiembla ya bajo la aproximación del 
enemigo? 

Se ha impuesto á España la neu­
tralidad. Me parece bien, Pero no 
puede imponerse la indiferencia. El 
Editado espa&ol no tomará parte en 
la lucha. Lo apruebo, lo considero 
acertadísimo. Pero los españoles 
han comprendido que en esos cam­
pamentos se debate la suerte futura 
de nuestro espíritu nacional. ¡Ah! 
Esas batallas serán grandes votacio­
nes, jornadas rojas de un inmenso 
Parlamento. Si la victoria pertenece 
al Triple Acuerdo, ¿cuál será la nueva 
ley suprema de nuestro mundo occi­
dental? 

Prescindamos de la reforma del 
mapa, ya que las consecuencias geo-
gráñcas no son difíciles de pronos­
ticar. Las consecuencias políticas, 
propiamente antropológicas, serán: 

I. - .Una mayor coincidencia entre 
la nación (elemente natural, étnico) 
y el Estado (elemento político), con­
forme al espíritu que impulsó y pro­
dujo la unidad de Italia. La disolu­
ción del Imperio Austríaco señala­
ría históricamente esa revolución. 

II.—La sustitución del «poder des­
de arriba» (dominio), por el «poder 
desde abajo» (democracia), én la 
fuente de la soberanía: el triunfo 
del sentido revolucionario inglés y 
francés sobre el sentido cesáreo, 
«divino», imperial. El pontificado 
laico pasaría al pueblo. Inglaterra, 
siempre celosa délos fuerte?,no per­
mitiría la restauración d e u n i m p e 
riali=mo francés, aunque fuese re­
publicano. La misma Rusia, que re­
cibirla una fuerte invasión de espí­
ritu occidental, adelantaría en el ca­
mino de su necesaria evolución ó 
revolución; rompería su secular in­
movilidad, su estatismo: se «movili-
saría» en espíritu, después de haber 
movilizado sus formidables masas. 
Habría como un gran «desentume-
cimiento» de la glacial China euro­
pea... 

IIL —La rivalidad internacional, la 
competencia, tomaría forma de lu­

cha por la mejora del producto, por 
la hegemonía de la idea y por la ma­
yor originalidad; sería una puja dp 
innovaciones, s e r í a kulturkamph 
La garantía de este cambio sería, 
probablemente, el gradual desarme, 
por convenio, como lo propuso ya 
varias veces Inglaterra, chocando 
siempre con la negativa de Alema 
nía. 

IV.—Una mayor tendencia á la 
implícita confederación internacio­
nal; tendencia nacida délos propios 
horrores de la reciente guerra; de la 
coexistencia entre naciones y Esta­
dos; del sentido democrático y libe­
ral victorioso. Acaso podría llegarse 
á la sustitución del Tribunal de la 
Haya por un arbitraje permanente 
de las naciones desinteresadas en 
cada problema, un arbitraje de la 
Confederación sobre sus miembros, 
del todo sobre las partes ó canto 
nes; y á la imposición armada de 
esos arbitrajes, por una Coalición 
de la Paz. Un Congreso de Viena á 
la inversa, 

V.—La sustitución de la fuerza co­
mo ideal deslumbrador (modelo in­
moral ofrecido á la imitación de las 
multitudes,) por la libertad, por el 
criterio de humanidad y de convi­
vencia. 

VI.—La regulación de las relacio­
nes internacionales en virtud de de 
recho, de tribunal «de pueblos»; 
como son reguladas por tribunal 
«de pueblos» las relaciones ínter in­
dividuales. 

Tales podrían ser, en fin, las can-
secuencias de la lucha presente. De 
un lado la «Ciudad»; del otro el 
«Castillo». Desde largos tiempos han 
batallado. ¿Será éste su último y de­
cisivo combate? ¿No presenciare­
mos, asombrados y trémulos, el es­
pectáculo de un inmenso 14 de Ju­
lio internacional? 

GABRIEL ALOMAR 

El Vaticano, inerme 
I Amargas son para todos las conse­

cuencias de esta guerra; pero causa 
especialísima pena la situación en 
que va á quedar el Papa, sin nadie 
apenas para guardia de esa choza 
cristiana que le sirve de cárcel. 

La guardia suiza vaticana ha teni­
do, en su mayor parte, que marchar 
á su patria, y la gendarmería ponti­
ficia tiene que acudir á prestar ser­
vicio al ejército de Víctor Manuel. 
¡Que así se ven en estos días incré­
dulos las armas del santísimo Padre: 
las unas, á las órdenes de una Repú­
blica librepensadora, y las otras, á 
las del excomulgado detentador de 
Roma! 

El caso va á ser muy comprometi­
do. Porque si el Pontífice es un mo­
narca que vive en su palacio, va á 
quedar en desairada situación, SÍH 
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soldados qué le guarde a de un posi 
ble ataque de sus enemigos. Y si es 
un prisionero que vive dentro de su 
encierro, va á perder algo de serie­
dad un encarcelamiento que tiene 
todas las puertas francas. 

PEDRO DE RÉPIDE 

Crófca ie la Enerra ñ h m 

Desde la cumbre 

lAl arma, lector! Cuando suena es-
ie grito deja el surco el labrador y I 
el escultor la estatua y corren á la 
guerra, haciendo del buril y del aza­
dón arma mortífera, si no las hallan 
más adecuadas. 

Mísero escritor, sin browlng ni 
puñal, me voy á la guerra con la 
pluma. 

La pluma, que al roce con el papel 
sacaba chispas de luz, empapada 
en el pus de la peste puede ser arma 
la más terrible. Su débil pinchazo 
puede causar mayor estrago que el 
del cañón más formidable. 

lA la guerra todosl Todos estamos 
en ella, pues las guerras de hoy son 
tales, que en sus levas no hay excep 
tuados: ni viejos, ni niños; ni muje­
res, ni enfermos; ni sacerdotes, ni 
baldados. 
* Todos entramos en guerra, aun­
que huyamos de ella, pues la guerra 
entra en todos nosotros. 

¡Yae^tá en España! 
Vedi a en el pavor del bolsista y en 

el temblor del negociante y en la ex 
portación de frutos interrumpidi 
y en la fábrica que se cierra por f d-
ta de carbón... Vedla ahí... en lá pren­
sa, conmovida por la guerra... El pe 
riódico noticiero agitándose en caza 
de novedades; el público esperando 
ávido... Ved al periódico profeáonal 
abandonado en el arroyo, y al sa­
bio, solitario en el aula. \A la guerra! 
Inútil es huir. Inútil es tratar de 
otras cosa?. 

Por esto voy á la guerra. 
Voy con mi pluma. 
Voy á guerrear. 
Voy, como español (que «todavía» 

soy), á las órdenes de Jos que tene­
mos como cabezas de la patria, y 
dentro de las leyes de neutralidad, 
para no ser fusilado como mal pa­
triota. ¡A la neutralidad! y ¡á la 
guerra! 

Voy á la guerra, neutral según es 
de ley ahora, mientras nuestro sabio 
gobierno no ordene otra cosa 

Voy á la guerra: por todas armas, 
la pluma. Voy á la posición d^l es­
critor cronista. Voy á buscar el pun­
to de observación desde el cual do­
mine todo el campo de batalla, que 
va á fajar la redondez de la tierra 

En la cumbre suprema, desde la 

cual el zenit y el nadir aparecen en 
un mismo plano, ahí levanto mi 
tienda de campaña. 

Des'^e esta cumbre es ribo. 
D sde ella se ve el «Zeppelín» 

eclipsando al acorazado, como éste 
eclipsa al submarino. 

Desde aquí vemos á los ejércitos 
de tierra como cintas de hormigas; 
los areoplanos como bandadas de 
mosqui:os; las escuadras, como re­
nacuajos apenas nacidos; y el plane­
ta rueda á nuestra presencia como 
pelot i lanzada al aire. 

Altos debemos estar, según pa­
rece. 

Muy altos en el espacio. Y tam­
bién en el tiempo, pues los días son 
siglos, y las generaciones son alien­
tos de la especie. 

Desde aquí vamos á escribir la 
crónica de la guerra. Desde aquí en 
donde el día que nos alumbra es 
todo el siglo xx; y el panorama 
toda la haz de la tierra. 

iVamos á la guerra, lector! 
Dejemos lo otro. Suspendamos la 

tarea. Reamos ciudadanos, lA la gue­
rra! Y ascendamos hasta la cumbre... 
iLo que se ve desde ella!... 

II 

Ya lo ves, lector. Aquellas hordas 
de Byer... aquella invasión llamada 
de los bárbaros... Son las mismas. 
Gritan lo mismo. Bascan lo mismo. 
Hacen lo mismo. 

Ahora son más. Las hembras pa­
rieron muchos hijos. Los padres los 
han hecho iguales á ellos. 

Son ellos... los de quince siglos 
atrás; los de cien siglos, los de mil 
siglos-.' 

Mil siglos atrás esos bárbaros no 
se llamaban a'emanes, ni francese?, 
ni austríacos. Entonces en el planeta, 
recuérdalo, sólo había cuatro impe­
rios y cuatro dinastías; el aguilucho, 
rey de los air-^s; el león, rey de las 
selvas; la serpiente, reina de los lito-
rales de tierra firme, y el tiburón, 
rev de las aguas.. 

N ) hab'a pueblos, sino especie^. 
Cuando ol tiburón formab i sus 

ejércitos y los lanzaba á través de 
las aguas, ¡qué des^astación entre las 
especies indígenaí-! 

Cuando Jas serpientes se ergnían 
y penetraban en campos y vallf*s, 
¡qué consternación!; y cumdo las 
manadas de leones caían sobre el 
camp^> y cuando el aeruiíucho tendía 
sus enjambres, las demás ür-ras tro­
caban í n lloros sus rugidos, en fuga 
espantada su osadía, en temblor su 
arrojo. 

No murió el tiburí^n, ni fuoron 
exterminados los leones, ni desapa­
reció la serpiente, ni el cond' r ha 
muerto. Murieron sus cuerpos. Sus 
almas emigraron y se albergaron en 
el hombre. 

Ahí lo tienes: águila en el aire, 
león en la selva, reptil en el valle, 

tiburón en el mar. En todas partes 
esparce la muerte y siembra el es 
panto. 

# * 

Había otro emperador legendario: 
su poderío era envidia de todos los 
dinastas. Contaban de él que envia­
ba la muerte con la mirada. Llamá­
base Basilisco. Ese mito de la fanta­
sía del terror era una profecía. El 
hombre ha realizado el mito. Donde 
alcanza su mirada allá clava el pro­
yectil mortífero; y donde no alcanza 
su mirada natural, alcanza la del 
prismático y más allá llegan sus dis­
paro-^. 

Míralo, lector. El hombre más 
hombre es el que mejor tiene encar­
nados esos cinco espíritus. El que es 
cóndor en el aire, león en la selva, 
serpiente minera en la tierra, tibu­
rón en el mar y en todas part s en­
viando la muerte con su mirada... 
¡Ese es el rey de los hombres, ese es 
el soberano del pueblo! El pueblo 
que monopoliza ese genio de cinco 
espíritus, es el pueblo-rey! 

• « 

Desde e&ta cumbre del tiempo ¡qué 
cosas se ven, lector! 

¡Qné honor para la especie! Poder 
llevar la muerto con el rayo de la mi­
rada... ¡qué grande es eso! ¡Qué bes­
tia más insignt!... 

El mito del basilisco se ha realiza­
do. El basilisco mitológico era el 
hombre del siglo xx. ¡Ya murió el 
mitol 

Falta otro mito por realizar. Es 
aquel d^ quien dicen que envió la 
muerte con el pensamiento y con la 
voluiitrtd. A este mito se rinden to­
davía los h mbres-tiburones-leones-
serpientea-aguiluchos-y-basi'iscos. 
Ante él se sienten anonadados y lo 
adoran y l*̂  invocan y le aclaman para 
que les dpje disponer de esa arma 
t. rribilisima del pensamiento mor­
tífero. Lo llaman Dio«, y no pudien-
do vencerlo con zarpazos ni con sus 
disparos, intentan vencerlo con ora­
d o ms y hacerlo cautivo de sus inte­
reses. 

Para aprisionar á Dios han inven­
tado un arte de í^uerra, llamado re­
ligión. El que llega á tener á Dios 
de su pane... ¡qué honor!, anda á sal­
vo de los golpes de sus enemigos: 
Dios es su coraza. Y en cambio Dios 
le sirve de instrumento para exter­
minar al tnernigo. 

Mir3, leotor, á los hombn g-basilis-
cos rezando, llorando, haciendo sa­
crificios... 

Disparando á Dios toda suerte de 
proyectiles, y sitiándole hasta ren­
dirle. 

« • 

¡Lo que se ve desde la cumbre! 
Mira... mira, lector... fíjate... 
El tiburón más tiburón y el león 

V-
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más afortunado... el hombre más 
hombre, el que va á quedar triunfan­
te sobre (1 campo de la guerra, el 
bisili.co universal... míralo: so agita 
furioso en el musgo. Se revuelve co 
mo alacrán. Grita, ruge... Sus ejérci-
tos esperan sus órdenes que no da... 
Mira por todas partes... maldice los 
dioses, patea, blasfema... 

?.Qué le pasa...? 
jPübreciilo!... Acaba de picaile en 

la nariz un mosquito que tenía su 
trompetilla empapada del pus de 
un cadáver. Del cadáver del enemi­
go muerto. 

El cadáver crió el pus y atrajo con 
su olor al mosquito. Él mosquito 
fué á pioar al León de los Leones. Y 
el leóíi de los leones muere entre 
convulsiones rabiosas... 

¡Lo que se ve desde la cumbre...! 
M^s fí:rande q'TC el grande es el 

pequeño. El mínimo es más fuerte 
que el máximo. Ei pueblo que ven­
ció á las grandes ñeras baila las con­
torsiones del cólera y de la peste. 

La guerra es sabia. Enseña muchas 
cosas. 

S. PEY ORDEIX 

Uno como hay muchos 

Habrá como tres años tuve oca­
sión de conocer á un señor cura, 
qué había sido fraile, y que, además 
de otras torpezas no menos censura­
bles, había cometido la do huir el 
bulto cuando la degollina. 

Mi hombre había nacido el día 4 
de Diciembre de no sé qué año, y 
siempre que escribía algo, firmaba: 
«Silvestre de Santa Bárbara^y y en 
seguida el aí^ellido. Es decir, que 
D. Silvestre no se llamaba bárbaro 
porque no le parecía justo. Verdad 
es que nunca necesitó ñrmar de 
aquel modo para que todos le cono­
cieran. 

No me detendré en describir sus 
cualidades personales, que darían 
materia para un libro más dramáti­
co que cualquiera de los de Fernán­
dez y González; para muestra baste 
un botón; baste decir que D. Silves­
tre se abanicaba con una sartén, y 
comía el arroz coa tenacillas. 

Desde el momento en que le co­
nocí, pensé estudiarla familia por 
el tipo, ó mejor dicho, comprender 
á toda la'respetablo clase, procuran­
do comprender á aquel hom' re. 

Pero pronto me convencí de que 
á tPiívés de una sotana es imposible 
ver lo que puede verse á través de 
un gabán ó de un chaleco. No hay 
que dudarlo; un cura no es un hom­
bre. No es más que un cura. 

-Oigan usted s cómo pensaba don 
Silvestre. 

II 
En mi afán de buscarle en todos 

los terrenos, para ver si le encontra­
ba en alguno, le hablé un día del pro-
letarismo y de la mendicidad. 

—Respecto á eso—me dijo mi ami­
go—yo no tengo más que nna opi­
nión, un axioma que nó debe usted 
olvidar nunca; una receta que siem­
pre me dio excelentes resultados. 

—VeamoS"le dije -soy todo oídos. 
— *¡Con los pobres, poca conver­

sación y paso largo!» 
No pude menos de observar que 

si el axioma do D. Silvestre no era 
muy católico en lo concerniente á 
caridad bien entendida, cuando me­
nos tenía las ventajas de la econo­
mía, y vayase lo uno por lo otro. 

Otra vez le dirigí la siguiente pre­
gunta: 

—¿A qué hora cree usted que se 
debe de comer? 

— Siempre que uno tiene ganas — 
me dijo.—Y luego comorectiñando 
—añadió:— O mejor dicho: ¡siem­
pre! 

Como se ve D. Silvestre era un 
grande hombre. 

Al principiar estos renglones he 
olvidado decir que conocí á Don Sil­
vestre en un pueblo de Aragón, de 
que mi amigo era cura párroco. 

—¿Que tal?—le pregunté una tar­
de que ie vi retirarse á su casa algo 
monino. 

—Mal, hombre, muy mal—me res­
pondió limpiándose el sudor con la 
mano;—en este pueblo no se muere 
nadie, nihay una boda, niñada. ¡Hay 
para renegar del oficio! 

Hasta entonces ignoraba yo que 
fuera un oficio el sacerdocio. 

Por último, vaya un sublime ras­
go de mi amigo. 

Fué una pobre mujer á verle, y 
con lágrimas en los ojos, le dijo: 

— ¡Ay señor D. Silvestre de mí co­
razón! Ya recordará usted que mi 
esposo murió tal día como hoy, el 
año pasado: 

— Sí, hija mía, sí, lo recuerdo per­
fectamente. 

—Pues bien, yo quisiera que dije­
ra usted una misa en sufragio de su 
alma. 

—No hay inconveniente, mujer, 
no hay inconveniente. 

— Pero es el caso—dijo la pobre 
mujer dándole vueltas á un pico del 
delantal—que yo no puedo gastar 
mucho dinero... 

—¡Bah!—dijo D. Silvestre—ya sa­
bes que yo nunca llevo más de una 
peseta por ese sufragio. 

—íQuiá, D. Silvestre! Si á mi pri­
ma la Pepa le dijo usted dos misas 
hace pocos días por menos de eso. 

—¡Bah! ¡bah!—exclamó D. Silves­
tre moviéndese en su poltrona—¡ya 
me acuerdo! ¡misitas de poco más ó 
menos, sin evangelio y á mitad de . 
precio! 

m 
No hablemos más de aquel caba­

llero particular. He dicho de él lo 
que queda escrito para llf^gar á la 
conclusión siguiente: 

En el pueblo, entré sus amigos, en 
la provincia, y aun en la prensa neo­
católica, D. Silvestre está considera­
do como un sacerdote de reconoci­
da ilustración, de grandes virtudes 
y de cariñoso trato para sus feligre­
ses. 

Por el hilo se saca el ovillo. En 
España hay dos ó tres mil indivi 
dúos como mi amigo, que han debi­
do nacer el día 4 de Diciembre. 

Ahora bien; si en un país católico 
hay representantes tales del catoli­
cismo, y el país (aunque no todo) los 
admira como sabios y como buenos 
sujetos, el escritor que no tenga su­
persticiones está autorizado para 
emborronar páginas con las man­
chas de la sotana española. Adelan­
te, pues, y caiga el que caiga. 

EusEBio B L A S C O 

Escena de familia 
En mil ocasiones el pobre ciuda­

dano ha de jugarse la hacienda, el 
empleo, el destino y el pan de su 
casa. Los preludios de estas* decisio­
nes ¡qué tristes son en las familias 
miserables! 

Ahora ocurre al Kaiser algo pa­
recido, según esta anécdota que pu­
blica La Época: 

«Cucnt» ua croniíta que *1 volver el 
Kaiser de Kiel, la semana pa«ada, con el 
roitro pá ifio y CODVUWO, la muchedum­
bre, apiñada, lo recibió con iilencioío reí 
peto, que iúSitamente se cambió en írc-
réticas acUmacioneSi cuando apareció el 
P íacipe heredero, ¡rguiendo su arrog&nte 
figura ante los jiactet de su escolta y sa­
ludando con la mano al pueblo enloque­
cido. 

«Y dicen que por la noche, hubo una 
e»ccna trágica entre el Emperador y el 
Príncipe. 

«Señor — decía el Príncipe h e r e d e r o 
apremiando i su padre ¿ declarar la gue 
rra—: va en ello vuestra coroaa, y acaso 
vuestra vida.» 

Y el Emperador, serio v grave, contestó: 
c¡Hijo mí : U vida del Imperio es la que 

va ¿ jugirsí!» 
La escena debió ser triste. 
&in embargo, muchos millares de 

jefes de familia firmarían la suerte 
que puede esperar á la augusta fa­
milia del Kaiser, 

La pérdida del Imperio sería á lo 
sumo perder la facultad de trastor­
nar el mundo con guerras. 

^TOÍÍANAWIF 
cómico DEL CARLISMO 

para 1914 
con sesenta caricaturas 

Precio: 1 peseta. 
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El sacerdote pregunta si está en casa la señora, que lo ha ci 
tado para consultarle un caso de conciencia. 

Voy á darle un susto á ese señor. Verás cuinto vamos á reír­
nos. Como es en broma, no se incomodará. 

iim'iilifiiíiM Mmurn wmmm 
-.^•í^r^.^: %miL 

Siento haberle molestado, rocomo mi marido me impide ir 
á la iglesia... Hoy que es! m... Gracias, sénior cura. 

—¡Cielos! ¡¡Muerto soy!i(|abéishjcho?-¡Hasido una bro­
ma!... Vd. perdone, señorcIjLos educa tan mal su padre!. 

No hay de qué, señora. Tenemos el deber de acudir á donde 
quiera que nos llame un alma afligida. Puede usted comenzar. 

— ¡Con que una broma? ¡Cara os va á salir!...—¡Por Dios, se­
ñor cura! Yo los castigaré. -¿Conqueunabroma?-¡Huyamos!.. 

IVi»LOŜ  mo.1 ecÍtJ.oad^rBronaa de rrxo.1 g:t:i-st;o 

\^"-^^^^^'-
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¿NOTICIAS?... 
Se publican muchas y unas á otras 

se dicen que son falsas. Las france­
sas de origen ponen á los alemanes 
de brutos y crueles que no hay por 
donde ahorcarlos; las de loa alema­
nes dicen lo propio de los franceses, 

Escaramuzas, copos, copitos, fusi--
lamientos, incendios, bombardeos... 
De esto hay noticias á centenares, 
que á los tres días resultan falsas 
una porción de ellas, y que en todo 
caso son como el aperitivo de la 
guerra. Los platos fuertes vendrán 
después. 

La noticia más interesante de las 
que el lunes circulan, es la que 
sigue: 

El Japón contra Alemania 
Tokio 16 

«La nota «ultimátum» que el Go­
bierno del Japón, por conducto de 
su embajador en Berlín, ha dirigido 
al de Alemania, dice textualmente 
lo que sigue: 

Primero, El Gabinete de Berlín 
retirará i n m e d i a t a m e n t e de las 
aguas japonesas y chinas todos los 
buques que en ellas tíen^, ó los de­
sarmará por completo. 

Segundo. En el plazo de un mes 
evacuarán las fuerzas alemanas los 
territorios que en calidad de protec­
torado ocupan en Kiaotchen, terri­
torios qne el Gobierno japonés res­
tituirá temporalmente á China.» 

En la declaración que acompaña 
á este «ultimátum», el Japón insiste 
en la npcesidad de que Alemania 
respete los intereses en virtud de 
los cuales se firmó el Tratado de 
alianza anglo-japonés, y también se 
dice que evitará Alemania cualquier 
trastorno que por su causa pueda 
surgir en los mares del Extremo 
Oriente. 

Y se dice que el Gobierno japo­
nés, antes de obrar como lo ha hecho, 
se puso de perfecto acuerdo en In­
glaterra.» 

Si resultare verdad todo esto, in­
fluiría poderosamente en la marcha 
de la gueira. 

n afíícÉ ifi Cb cea 
«Ha llegado la hora de las graves 

resoluciones. En efecto, se trata, pa­
ra Francia, dé la vida ó la muerte. 

Nosotros fuimos, vencidos, des­
membrados, aplastados, en 1871. 
Después de verter hasta nuestra úl 
tima gota de sangre, hemos tratado 
de resucitar; y después de cuarenta 
años, á veces bien, á veces mal, he­
mos vivido. Pero esta vida es nues­
tro crimen á los ojos de aquellos 
que creían haber terminado para 

siempre con nosotros. Antes de cua­
tro años, después cíe la paz de Franc­
fort, el hombre que se creía dueño 
de Europa trató de acabar con noso­
tros. Y lo hubiera hecho á sangre 
fría, como su sucesor hace ejecutar 
á los servios ahora, si Rusia é Ingla­
terra no hubiesen intervenido. El 
mundo civilizado nos debe el testi­
monio de que, durante cuarenta años 
hemos sido en el continente euro­
peo un instrumento de paz. Hemos 
trabajado con una buena voluntad 
incansable entre los errores y las 
faltas peculiares del hombre de to­
dos los países, para organizar é im-
pl^intar sólidamente entre nosotros 
un régimen de democracia creador 
del orden en la patria, por la liber­
tad, con la esperanza dfí que una la-
,bor obstinada nos mantendría entre 
los pueblos la plaza á que nuestra 
historia nos dice que tenemos dere­
cho. 

Sobre esta obra hemos de descar­
tar, en este momento, la apreciación 
de los partidos. Cualquiera que sean 
nuestras afrentosas desgarraduras 
del pasado, el peligro es demasiado 
grande en esta hora decisiva, para 
que, movidos de un mismo deseo to­
dos los iranceses, vengan de donde 
vengan, vayan á donde vayan, r o se 
presenten en las fronteras fundidos 
en alma y corazón, en una sola vo­
luntad de suprema energía. Esa so­
lamente es la fuerza moral que pue­
de hacernos superiores á todo. Cuan 
do el país por nosotros haya encon­
trado la libre posesión de sí mismo, 
nosotros reanudaremos nuestras lu­
chas, que son el honor del pensa­
miento francés, puesto que acusan 
una busca apasionada en pro del 
ideal del ennoblecimiento humano. 
Pero en otras coadiciones, hasta que 
el sacriñcio total de nosotros mis­
mos haya forjado y amartillado el 
metal del arma francesa, nosotros no 
queremos, nosotros no podemos di­
vidirnos más que en amigo*=í. Eso se-
.rá mañana. Hace falta afrontar el 
hoy; 

Hoy no puede haber dos franceses 
que se odien. Es el tiempo de que 
conozcamos el placer de amarnos. 
De amarnos por lo que hay de más 
grande en nosotros: el deber de 
atestiguar ante los hombres que no 
hemos degenerado de nuestros pa­
dres y que nuestros hijos no habrán 
de bajar los ojos cuando les hai>len 
de nosotros. Nuestras mismas faltas, 
cuyo vano rej)arto per.enece á la 
Historia, no puede más que poner 
en el corazón un loco deseo de co­
ronarlas de una tat virtud cívica y 
militar, en la que se deí^cubraun ele­
mento de grandeza. Ni recrimina­
ciones, ni frases grandilocuentes, ni 
deseos de morir, ^asta de palabras. 
Actos, actos reflexivos, de prudencia 
ordenada y de acción sin retroceso. 

Cinco veces repetidas, desde que 

vimos los soldados alemanes en Pa­
rís, el o 'den europeo se ha visto 
amenazado por la espadagermánica 
sin la excusa de la más ligera pro 
vocación xov parte nuestra. Hemos 
llegado á ser dueños de nosotros 
mismos, y cuando el honor nos ha 
recomendado la resistencia, hemos 
cumplido este deber con la sencillez 
de hombres en los que la sangre de 
una gran raza hace latir el corazón. 
¿Qué se nos quiere hoy? Nosotros 
vwíamos en paz. Atentos á la orga­
nización de nuestra defensa, nada 
partió de nosotros que pudiera in-, 
dicar un pensamiento de ataque. Y 
muchas veces, por lo tanto, debimos 
permanecer impasibles, quedar en 
silencio, sin un gesto, cuando por 
encima de los Vosgos nos llegaba la 
voz de la patria torturada. 

Allá abajo, al otro lado del Rhin, 
una nación grande y fuerte, que tie­
ne el derecho de vivir, pero no tie­
ne el de de&truir en Europa toda vi­
da independiente, alimenta el deli­
rio de grandeza hasta no tolerar que 
Francia ose levantar la cabeza cuan­
do ella habla. Alocado de hegemo­
nía, el emperador alemán que diri­
ge sus pueblos con los ojos cerra­
dos, á aventuras cuyo alcance nadie 
puede comprender, lleva inexcusa­
blemente, como bajo el poder de las 
invasiones bárbaras, el más cruel 
golpe á todo lo que ha sido orgullo 
de los pueblos civilizados. El quiere 
acabar con Francia, Inglaterra y Ru 
sia, ignorando que no se acaba con 
los pueblos; que no se puede ani­
quilar, sino asimilar. Apoyado en la 
incoherente mezcla de razas que el 
cetro de Viena no puede mantener 
en la obediencia, el kaiser pretende 
hacer que se embistan las dos mita­
des de Europíi, para levantar su trono 
sangriento sobre las más altas rui­
nas que la desgracia humana haya 
podido contemplar. 

Ha elegido la hora y ha lanzado á 
su obediente aliada sobre un peque­
ño pueblo eslavo, sin defensa, con 
l oque se ha querido herir á Rusia 
en lo más vivo de su afinidad de 
raza y de tradiciones de solidari­
dad eslava; que ella rechace la ma­
no tendida de la Servia: su auto­
ridad, sus tradiciones-históricas, sus 
esperanzas profundamente graba­
das en el corazón del más grande al 
más pequeño. Y todo se hunde en 
un día, y las naciones balkánicas de 
Oriente á Occidente, que forman el 
puente de Europa á Asia, caen en el 
regazo del emperador alemán, siem­
pre dispuesto á volverse contra las 
civilizaciones de los jóvenes pueblos 
que en la Revolución francesa ha­
blan puesto sus esperanzas del por­
venir 

¿Pero de que sirve lamentarse? 
En un espacio de tiempo, increíble­
mente corto, nos hemos visto obli-
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gados á tomar, bajo la presión de 
necesidades, á las que no podíamos 
sustraernos, una resolución que, 
por s i ,ó por no, va á exponer la 
existencia de nuestro país á aconte­
cimientos desconocidos. Rusia po­
día elegir entre el suicidio y la resis­
tencia. Nue-tro casó no es diferente. 
Un es(>alonamiento de fechas todo 
lo más. Austria y Alemania suoesi-
vame ite vencidas-Austria vencida 
dos veces, pues la peor derrota es la 
esclavitud—, Alemania está conde­
na la por la inflexible ley que per­
dió á Napoleón, á querer siempre 
entírandecerse.El turno lo he llega­
do á Rusia, y • si Rusia, sola, debía 
ser destrozada, el aniquilamiento de 
Francia no sería más que una cues­
tión de hora á elegir. Vendría, en 
fin, In.daterra, quien no teniendo 
Armada continental, se vería reduci­
da á Futrir del emperador alemán lo 
quf> no aceptó de Napoleón. 

El intante, que no puede acusar­
nos de haberlo buscado, es decisivo 
para Europa; pues la misma pregun­
ta se puede hacer á todos los pue­
blos, hasta á los que luehaa contra 
ellos mismos, combatiéndonf^s: la 
sumisión ó la independencia. No hay 
bastante con lamentarse. Si nosotros 
somos los hombres que preteade-
mos ser, ha llegado el momento de 
demostrarlo. 

Alemania tiene la superioridad de 
un método que ningvna desgracia 
puede ma ograr; todo lo que puede 
dar la perseverancia en las prepara­
ciones, ella nos lleva de ventaja. Pe 
ro si nosotros le mostramos en 
1870 lo que podemos hacer cuando 
nos tienen cogidos por el cuello, 
desnudos de todo medio de defen­
sa, podremos hacerle ver esta vez 
de lo que nosotros somos capaces 
cuando la fortuna no nos ha desar­
mado anticipadamente. Es justicia 
que nuestro pensamiento se vuelva 
hacia Gambetta. El vio, él hizo días 
en los que la victoria era dudosa, 
cuando la afrentosa desnudez de 
nuestros ejércitos parecía entregar­
les al enemigó. Esto los vencedores 
lo han olvidado, para no acordarse 
más que de los efectos teatrales de 
Sedan y Metz, que no se volverán á 
ver: porque la desgracia nos ha re­
hecho, no otra alma, sí otras fueizas 
de voluntad. 

CLEMENCEAU 

Li INTENCyOO nU\ 
Encargo á las señoras piadosas, 

sean católicas ó protestantes, que 
piensen pedir al cielo el triunfo de 
su nación en la guerra sostenida ac­
tualmente por la culta Europa, que 
lean atentamente esta noticia: 

«Daraatc unas rogativas que se cclcbra-
o\ti en un templo de Bruiclas para im­

petrar de Dioi el triunfo de las arma» 
bclgai, estalló un violento Incendio. 

L& iglesia estaba llena de mujeres, y 
fr\ la confusión que se produjo al querer 
huir toda» á la vez, murieren 14 y resulta­
ra n heridas 50 > 

Esto nos enseña que no siempre 
las buenas intenciones encuentran 
el premio merecido en este mísero 
valle de lágrimas, y que el fuego no 
distingue de iglesias ni teatros, 

U era ifi las taificioiGS 
Desahps le EstéYantz 

El gran Estévanez nos escribe una 
carta tan juvenil, tan optimista, tan 
contraria á cuanto se piensa y escri­
be ahora, atolondradas las gentes 
por la guerra, que nos decidimos á 
dar á la publicidad lo que privada­
mente nos dice el ilustre escritor. 

Saber como piensan de t etos íjran-
des acontechnientns los hombres de 
la generación qui; hizo ó presenció 
la guerra d^l 70 nos parece muv in­
teresante. Lo es aún más si^nido la 
opinión la de D. Nicolás Estévanez, 
hombre avanzadísimo en i leas y que 
no ha perdido hábitos ni sentimien­
tos militares. Estévanez, patriota y 
socialista, militar y anarquista, alma 
joven en cuerpo viejo, espíritu ro­
mántico republi':íano de las virtudes. 
y de los arrestos de los de 1848, es 
una autoridad, es una voz que mere­
ce oirse. 

Vencemos deberes de educación 
y delicadeza publicand") una carta 
privada. Si la guerra que Estévanez 
no teme desacata el derecho de gen­
tes y penetra en las naciones neutra*• 
le«, gá qué respetar nosotros, admi­
radores de Estévanez, la neutralida i 
de su carta privando á los republi­
canos españoles de PU consejo, y, 
sobre todo, de sus alentadoras espe­
ranzas, de lo que más que profecías 
(con ser bion lógicas deducciones las 
suyas) son indicsciones, rumbo?, 
urientaciones: no io que deseamos 
que ocurra, sino lo que deseamos 
que suceda? 

Oigamos la voz entera y alegre, 
entusiasta, juvenil, del gran republi­
cano: 

«Desahogo... pr ivado 
Querido Roberto: Ea estos días de 

emociones, me acuerdo mucho de 
Violeta, de ust«d, de todos los paci-
ñstas, á ultranza. Yo.no lo soy me-

, nos. Pero id fin se'convencerán us­
tedes de que la humanidad de ahora 
nu adelanta un patso como no sea á 

. tiros. 
I Dentro de dos meses habrá des­

aparecido el imperio de Austria,.. 
Los serbios estarán en Viena... Los 
alemanes, que quieren apoderarse 
de Bélgica, de Holanda y del litoral 

pe Francia hasta Calais, estarán f n 
Moscou prisioneros. 

Rusia, la abominable- Rusia, gra­
cias á la pólvora quemada, procla­
mará ella misma la independencia 
de P'donia, renunciará á la parte 
que posee con t:il que pierdan la^ 
suyas Prusia y Austria. 
. Los italianos estarán en Trieste... 
ó habrá república itali ana. 

Y veremos tres ó cuatro repúbli­
cas germánicas. 

Todo esto, gracias á los divln o-̂  
cañones y á las elocuentes cara­
binas. 

Algún día triunfarán el feminismo, 
la anarquía y hasta la frater lidad, 
no por la propaganda, sino por la 
violencia. 

Ya sé que no hay profetas. El pro­
pio Bismark anunciaba como pró^ 
xima la lucha de la ballena británica 
y el oro moscovita. 

Y se han unido el oro y la balle­
na contra el país de los sargentos y 
de los ñíósofos. 

Si él se equivocó, puede ser que 
acierte yo, por lo mismo que no soy 
diplomát co, ni filósofo, ni sargento 
de caballería. 

¡Ea!... Vuelven los grandes días.», 
las horas épicas de la hum mida 1. 

A ver si esto los saca á ustedes de 
la era de los chismes para entrar 
en la fecunda de las transformacio­
nes. 

Y si no, á morir los caballeros. 
La vieja España, si no se pone en 

pie será conquistada á viva fuerza 
por la república lusitana que va á 
tomar parte (con Ina^laterra) en esta 
gup'rra inicial de la edad futura. 

Un abrazo de su viejo amigo. 
N1001.ÁS 

El Pois. 
i t M » * ^ » * ^ ! * ! -^H^^H* M M ^ ^ ^ ^ H ^"w»^m»^^ V*^ 

QíílGENES DE LA GUERRA 

lOSECíSlIGUi 
En el Libro blanco publicado por 

Alemania, se conñrmala versión. Li 
destracci>>n de Servia e-taba decre­
tada para castigar el crimen de Sera-
jevo. Por un solo crimen fué (xti-r-
minado el pueblo judío. 

Dé ello dio cuenta á la Cámara 
francesa el Presidente Víviani, di­
ciendo: 

«El ciigrn de la «ituac¡<5n actual csti 
en t i crimen abominable que ha costado 
N vid» al archiduque hcjedero cieAustri» 
HjTigría y á U daqursa de Hohenherg, De 
ahí nacirron fr-xU% dificultades entre lo» 
gabin<^tfs de Ví'^na y de Bsigrado. A la 
mayoría de la» potencial no &e leí informó 
oficialmente hasta el viernes 24 de Julio, 
íech» en la cual los embajadores de Aus 
tria-Hungría, le» entregaron la circular 
que la Prfusa ha publicado. Esta circular 
tfnía porobjeto ix3licar y justificar el «ul­
timátum» dii igido á Servia la víspera, por la 
noche, por el ministro de Auitria Hungría 

Ayuntamiento de Madrid

http://Yo.no


ÉiP ^ ••.mmEMmmmiéMmmm:. 
i-fe?!"-;! 

• ^ ^ ^ ^ • ! ' ^ ' ; 

f^ñ. 
' .^ r ' 

' • ' 

„ • • . 

i 

1. 

1' 
fiñmA íf 

m mw—;«n»p na jiî iHiMHu. T 
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en Belgrado. Ese «ultiaiatau», añrmaba la 
cctrpicidad de nnmeroscs subditos y 
Asociaciones serTÍos en el cri neu de Se 
rsjevo* iotinnaba que no emn extraaos á 
41 Jas miimas autoridades ofíci'^les srrvlas. 
Además exigía para el sábado 25 de J J I ÍO, 
á lâ 'c seis de )a tarde, nnares^ucsia de 
Servia. Las satief clones cx'gidas, ó por lo 
menos muchas de ellas, vulucrabaa indis 
cutiblemen e I s derechos de un £«tado 
lobírano. Apei í r de su c»Tác er (XJCÍ Í -
vo. Servia decUió el 25 de J < io someter 
s« á e'las casi tia reservas. A esta sumi 
sión, que constituía para A istrta HargiÍA 
un éxito y para la paz europea una garan 
tía, no h»bían »ido extrañ>i los consejji 
dr Francia, Etust» é log aterra». 

Hasta aquí Yiviani, que continuó 
describiendo la marcha de los suce­
sos con la sorpresa final de la gue­
rra á outrance, 

Qu'^da, pues, proclamado en Eu- " 
ropa un gran principio: un principio 
redentor; uno de L s altos principios 
de moral social. Nación que consien­
te un crimen, debe desaparecer, 

E-ita bellísima teoría internacional 
bellísima tomada en sentido ai»soIu-
to, ha s i lo empañada por una res­
tricción. La causa de la a^uerra d i 
Austria á Servia, dice Viviani, ha 
sido el asesinato del príncipe here­
dero y de su mujer. Y el Kaiser, en 
sus cartas al Zar, terminaba la frase 
diciendo, que era preciso imponer 
un escarmiento que pusiera las vidas 
de soberanos al a rigo de tales aten­
tados. ' 

Mí gozo en un pozo, pues \ or lo 
visto no es un fin moral el que se 
persiguo, ni un motivo de humani­
dad el que proUnjo la guerra. No era 
el crimen de por sí, sino la calidad 
de la víctima. Y ^n eiste caso... 

¡Adiós, humanitarismo! 
¡Adióf, justicia! 
¡Adiós, civiJizHción! 
Eítamts coarto antes del Diluvio. 

A jui no La pasado nada: ni Moise?, 
ni tVlahoma, ni Cristo, ni redOüCión, 
ni revoluciones, ni democracia... 

Según esto, porque allí fué asesi­
nado un personaje, Austria declara 
la guerra á Servia, lo cuales reputa­
do por las demás naciones como un 
crimen mil veces peor que el prime­
ro, Alemania quiere impedir q u e 
las demás naciones intervengan pa­
ra evitar el nuevo crimen, y arma sus 
ejércitos para destruir los Estados 
que lo intenten. Francia, Rusia é IÜ-
glaterra creen que esto es un tercer 
crimen peor que el segundo, y se 
arman para defenderse. Y para casti­
gar á Francia, Alemania invade la 
Bélgica. 

¡Y nosotros, lo3 españoles, some­
tidos en estos instant( s á una neu­
tralidad muda! 

No podemos fallar quién tiene ra­
zón; no podemos juzgar, sino para 
nuestro capote, si la guerra es un 
acto de justicia, de locura furiosa, ó 
una monstruosidad. El Gobierno 
quiere que seamos neutros. Neutros 

I 

de inteligencia; neutros de concien­
cia. 

Nuestro Códia:o prohibe ensalzar 
á los autores de un crimen cual­
quiera. 

Pero nuestro Gobierno va más 
allá: nos impide protestar contra los 
grandes crimínale?. 

¿Si en la ráfaga de locura qua 
pasa hoy sobre Europa habrá so­
plado sobre España la del ridículo? 

Espada civaina9a 
I 

El Vicario de Dios ha re-pondido 
á la guerra uaiver al con un ukase ó 
bula de universal rogativa, en cuyo 
texto se dice que se ha de obligar á 
Dios á devolvernos la paz á fuerza 
de ruegos. 

El santo Pontífice — dicen —está 
muy contristado. Hasta el Vaticano 
ha llegado la guerra. No hau entra­
do en él los soldados enemigos, eso 
no: pero han tenido que marcharse 
los guardias suizos de la escolta Pa­
pal, para incorporarse á los ejérci­
tos de sus países. ¿Cómo no los ha 
retenido el Papa en la neutralidad 
de su guardia? ¿Cómo los ha dejado 
marchar á la guerra promovida por 
un católico fidelísimo al Papa, que 
tiene jugada obediencia c i e g a al 
Pontífice? 

En trances parecidos, cuando un 
Papa quería de verdad iniponer la 
paz aun p;íncip9 católico, le lanza­
ba uní ixcomunión enorme, á él, y 
á todos 103 que le siguieraa, privan • 
doles de 1 >s sacramentos, poniendo 
en entredicho las iglesias del reino, 
arrojando al infierno con Datan, 
Abiron, Judas el traidor, Caín y el 
Diablo Cojuelo, á todos los que. mu­
riesen en tal guerra. El príncipe 
quedaba depuesto del trono; los fie­
les quedaban relevados del jura­
mento de fidelidad; cualquiera po­
día atentar f ontra s'i vida... 

Esas eran las armas espirituales 
terribilísimas con que el Papa inter­
venía antes los graves conflictos, de­
senvainando la flamígera espada del 
anatema. 

Pío X conserva ahora en la vaina 
la espada formidable. 

No quiere intervenir; no quiere 
comprometerse. Y pira salvar su 
compromiso, manda á los católicos 
que comprometan á Dios á enviar la 
paz de milagro y en aeroplano^ 

Y los católicos austríacos piden á 
Dios el triunfo contra los cismáticos 
ru*os ;y éstos le piden que aplaste á 
los (católicos; y los protestantes ale 
manes que acabe con los de Inglate­
rra; y éstos que no deje ni rastro de 
aquéllos... Y todos rezan fervorosos 
y buscan valedores en Cristo, en su 
Madre, en los santo?... 

Supongo, por consiguiente, que 

Dios no va á hacer caso á ninguno. 
Que es lo que yo haría en su puesto. 

Del Infierno no es posible obte­
ner noticias del efecto que allá cau­
sa la guerra, pero es de suponer que 
Luzbel, en previsión de las matan­
zas que van á producirse, haya orde­
nado á Acarón reforzar el servicio 
de transportes para atender á la 
afluencia de ' ondenados, y habrá 
cursado órdenes al correspondiente 
ministerio de alojamientos, para hos­
pedar á cada uno en el departamen­
to que le corresponda. 

Todo trastornado; tierra, cielo é 
infierno... 

¡Y todo, según dicen, porque tres 
ó cuatro individuos se pusieron de 
acuerdo para asesinar é un príncipe! 

Lo nimio del pretexto está á la al­
tura de lo horrible de la catástrofe 

S^aMM^Af*An 

[| ÉiO á J I I, 

í 
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Muchíftioias gentes que te titulan anti 
clericales no suelen atreverse á Jlcvar i 
cabo la celebración de actos (ivilet, fun­
dándote en no sabemos qué tecnores y re 
pnros. Y lo chocante es que rsas gentes 
comprenden perfectamente que el dinero 
d*do á la Iglesia por morir en s»grado 6 
por casarse canónicamente, es dinero que 
va á engrosar las arcaí del enemigo. Es 
mÁK reconocen la farsa indigna de muchas 
ceremonias, opuestas por completo i \o% 
t txíos evangélicos y i las predicaciones de 
les Santos Padres. Hay quienes no ae coa 
tentan en materia religiosa con la ícpara 
cJÓQ de la Iglesia y el Estado, sino quede 
scarían ver «rder todos los conventos é 
iglesias e$p»ño*eiea unii inmensa hoguerit. 
También los inquisidores hubieran queri 
do convenir á España en una gran ho 
giera. 

La visib'e pugaa entre h teórico y lo 
práctico de la cuestión anticlerical ntce 
princip*lmcnte de la falta de enterez i en 
el carácter. E»a valentía que se derrocha 
en las columnas de la prensa y en la tribu 
na, luete decaer enteramente al traspasar 
los umbrales de la casa. Una ligera iosl 
nuacíón de la familia, que en la roayoria 
de los cnso» suele ser católica, caando no 
el temor de perder antiguas amistades, 
basta para destruir toda la labor anticleii 
cal de UQ hombre. 

¡Cuantas veces hemos visto que mucha 
ches decididos y entusiaitas y al parecer 
de convicciones arraigadas, con ocasión de 
celebrar su matrimonio civil hansc vue to 
atlas en el momento He porérseles obs 
táculos en el Juzgado!'Eta laccnstancia 
por parte de \oá que se precian de at t i 
clericales (y á veces de socia i&ta») dice 
muy peco en ÍAV-T de la supremacía del 
poder civil traída y llevada en discursos 
y artículos pericdfsticc s, y en esa incons 
t«ncia muchos no verán otra cosa sino una 
manifiesta cobardía. Qaienes así opinan 
no van del todo descaminados de la ver­
dad. Porque abotninar de curas y frailes, 
echar pestes de la ingerencia sacerdotal 
en lo» hsuntos C'viies. predicar ác&d-i mo 
mcnlo 'a ' xpu sión de larórflenc» rclígto-
s-ís por co:isid rarlas instituciones anlihu 

I 
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manas, y entregarse después al cura para 
que santiñque la unión matrimonial ó el 
nacimiento de una criatura del que en 
términos tan radicales se ha manifestado 
siempre, sí{|;niñca algo que está bien cali 
iacado en el diccionario de la lengua. 

Es propio de los espi ioleí hacer lo coa 
trario de lo que se piensa. Educados en 
un ambiente hipócrita, con la imposición 
en la escuela de la enseñanza te^igiosa, 
quedan en el csj^íritu rcmÍDiacencias de 
eie ambiente y esa ectsfñanza, que en los 
casos de verdadera prueba pónense de re 
lieve en toda »u ctbarde impotercia. 

Nuestro pueblo, alcoholizado, de gene 
lado, sumido en Ja abyección tsuiiaa y en 
los espfctáca'oi de mal gu»to, esrece casi 
per completo de potencia cerebral y obra 
Ja mayo ía te las veces como máquioa im­
pulsiva. No sabe dominarse, no sabe ser 
ciudadano, no sabe ejercitar sus derechos: 
tan pronto se dtja arrebatar por la sobera 
na elocuencia de ios tribunos, como se de 
ja imponer sin protesta las mis grsvosas 
contribuciones. En esas condiciones la 
energía inquebrantable de tnos cuantos, 
viene á caer en terreno baldío-

Librepensadores de t^da la vida, que 
han hecho hermosas campanas y grandes 
saciiñcios por libi ar á su p^ tria de la opre 
sión clcricaJ, llegan al léimino de la vida 
casi olvidados por ese pueblo ir grato que 
no sabe apreciar virilmente la entereza de 
carácter de esos hoa.bres. 

La labor de los librepensadores no ha 
sido, claro está, completamente estéril; 
perc no corresponde á los sacnficios he­
cho». Para demoatrarlo en parte, b^sta ver 
la apatía general respecto de la celebración 
de actos civiles. Parece, viendo esc miedo 
en las genies, que el cura es el coco ó el 
sicamaniecas ae los anticlericales: lo .ha 
brá sido en olios tiempos; hoy ya no. 

No siive desterrar de Jas conciencias las 
mentiras convet Clónales, sociales y poliii* 
cas sí[quedan en pie las religiosas. íî l sen­
tido común y la iógica las repudian igual 
mente. 

LEÓN CEPEDA T NOVYOL 

Un tribunal raro 
Cierta mañana de eatío ocurrió que 

D. Gotícfredo del PiC, magistrado de la 
Audiencia de Liseaoval se extravió en el 
monte. Buscó el camino mucho tiempo; 
gntó hasta cietgañiiarsc; tiempo perdido. 
No sabía dónoc csisba, Us zarzas Je ha.-
bfan desgarrado Ja Itvitd y se había ara-
nado las manos. 

Entonces resolvió caminar t n linca rcc* 
ta... «Por fuciza he de encontrar el cami­
no, y aunque no le encuentre, necesa­
riamente llegaré á la conclusión de este 
miente.» 

Caminó así unas dos horas, llegando á 
una especie de plazoleta. E»t«iba caosado, 
debía ser ya mcUio oia, y resolvió dei 
cansar ua rato. Se tumbó j cerró los ojos... 

Cuando despertó le roaeaban tres h m-
bres... ¿Tres hombrea? No, tres banaidos, 
vestíaos de harapos, revuelta la pelambre, 
negra la piel, sucias las manos, armadcs 
de fuertes garrotes y el otro de un fusil. 

—Señores—imploró el Sr. deJ Pie; yo... 
—jA callsrl—interrumpió uno:—Danos 

ci diaero. 
El magistrado no era valiente y yiÓ que 

era inátii toda rcsistencis. Sscó el porta-
m^aedM, De pronto uao de aquellos hom­

bres, que le miraba atentamente con ojos 
de fuego, gri;ó. 

—¡Ah te conozco! ¡Tá eres el juez que 
á mí, inocente, me condenó en Castror 
nin á tres años de cárcel! jEres tú, túI Si 
crees en él, encomienda tu alma á Dios. 
¿Ves la rama de esa encina? Pues antes de 
cinco minutos estarás colgado de ella. 
¡Hala! 

En mcncs que se dice el magistradc fué 
atado, amordazado y tirado en el suelo 
como un saco. El temor le impedía hista 
gemir, y sus ojos, sus grzndes ojos redon 
dos, querían escapársele de las órbitas. 

—Está bien—dijo el hombre del fusil. 
Si Jacobo quiere que le ahorquemos, ra 
mos allá; pero yo creo que lo mejor será 
jizg^rie .. ¡Puesto que es juez juzguémosle! 

Jacobo cscuch£>ba quitáidcse la larga 
y gruesa cuerda que le sujetaba el pan 
t a ó c . 

—Me parecr bier, con tal de que le des 
pachemos. Td serás el préndente, Claudio, 
yo seré el fiscal, y si Juan quiere hacer de 
abe gsdo, yo no veo inct nvcnicnte en ello... 
Los t:cs le senlenciaremoí, ¡Al avío! 

Entonces pasó algo ixtiaño. Al pie de 
la cndna de la que ya pendia una cuerda 
con un nudo corrccixc—tomaron asiento 
gravemente aquellos hombres de cabellos 
revueltos, de barbas incultas, cubiertos 
de harapos, Cttudio en medie. Tenían el 
aire severo de un tribunsl. El Sr. del Pie 
seguía atado, pero le habí^m quitado Ja 
mijidi za para que pudiese hablar. J«cobo, 
el fiscal, dijo leniamente. 

—Hace cuatro años—yo no tenía más 
que dieciocho—el alcalde de Castrornin 
me acusó de un lobo que yo no había co­
metido; este hombre me juzgó. No había 
pruebas; el fiscal sb^ndonó casi la acusa 
ción, pero este hombre era amigo del al 
c&lde, y á pesar de mis protesias, de mis 
ruegos, me condenó á tres sños de cárcel... 
Por culpa suya yo, que era un buen mu 
chacho, soy hoy un ladrón. ¡Ah, si no mi­
rara!... 

—Cálmate—dijo Claudio; se te hará jus­
ticia! 

}acobo prosiguió: 
—Cumplí los ircs añot. Caaudo salí, me 

esperaba el batallón correccional de Afri 
ca; la muerte ó poco meaos; dc»erté, vine 
aquí y os encontré á vosotros. Mi vida es 
taba perdida. Yo era un buen muchacho y 
ahcraaoyun bandido por culpa de ese 
hombre. Pido su níueric. 

Entonces Claudio preguntó al magistra­
do ki Jacobo había di^ho verdad. 

—¡Perdón! — balbuceó, y esta vez sus 
ojos se llenaron de lágrimas. 

—Esicdtil que llcrc*—cijo Ciaudio— 
las lágrimas no te servirán de nada... ¡Yo 
también lloré delante de li!... ¿No ic acuer­
da;? Hace ya seis «ños... Yo había robado 
Iccbc y pan en una tienda para mi madre 
hambrienta y enferma; robé para eliaaJgo 
que no valía ni oiez perras chicas... No 
obstanie mis ruegos, no obstante los lesti 
go8, DO obstante mi buena conducta, no 
obstante mi madre que no tenía á nadie, 
tú me condenaste... ¡Si te conocí en seguí 
da! Estuve dos año» en la cátcel. ¡Por ti 
soy un miserable I... ¿Q « é tienes que occii ?... 

El magistrado sr sintió perdido. 
—¡PcidÓD!—imploró "de nuevo—¡Per 

don!—Yo no sabía... Todo lo que queriit... 
Yo os daré... O* juro que en lo futuro... 

Claudio se dirigió al otro hombre. 
—^Juan ¿quieres defenderle? 
Juan habló. 
—Si no escuchase más que mi cólera, o% 

diría que menos hablar y i comcluir C«A 

este criminal. Pero queremos y debemos 
ser justos, ¿no es cierto?.. Vamos á ver si 
hay circunstanciss atenuantes. Y las hay. 
Este hombre se ha criado entre gentes en 
que la sequedad de entrsñas es general. 
Así ha podido creer que había dos castas 
de ho abres: los señores como él^ los es 
chvcs como nosotros. Al juzgar á sus se­
mejantes, lo que para un hombre que pien­
sa y siente es ua absurdo, para este era 
realizar una altísima misión. Cuando con-
drnÓ á JflCobo, de cuya inoceacia e«taba 
persuadido, acaso comprendió que hacía 
mal. pero no se dio cuenta de que arrui­
naba una vida... Y lo mismo contigo, Clau­
dio, cuando te sentenció... No es un ín-
novacor, sino un continuador. Cierto que 
es responsable; pero no es él sólo; no es la 
excepción, sino la rt gia. Ha hecho denos 
otros unos parias; ello es un gran crimen, 
por que podríamos ser hombres de bien, 
pero ¿valiendo más que él, más que ellos, 
vamos á ser tan despiadados como ellos?... 

—¿Has concuidí?—preguntó el presi 
denlr. 

—He concluido—respondió Juan. 
Se levantaroa y dcliberaroa un rato de­

trás de la encina. Después se acercaron al 
mag'Stradoy Claudio dijo: 

—P».r mayojía te hemos declarado cul 
pable, y, por tsnto, te seatenciamos á 
muerte... 

El Sr. del Pie quiso levantarse, intentó 
gritar y cayó de brtces, Claudio le volvió, 

—Sin embargo, con el consentimiento 
de Jacobo, cuyo verdugo has sido, el tri 
bunal ha resuelto, aunque no seas digno 
de ello, aplicarte la «condena condicio • 
nal».. ¡Estás libre!... ¡Guírda tu dincrol... 
Corrígele, procura h*cer el bien, si pue­
des, y no nos des las gracias. Td no pue-
üe» comprender lo que hacemos contigo.. 

Y sin mirarle siquiera los tres bandiaoa 
desapaictieron. 

• * 

f 

Al anochecer te encontró al magistrado 
atado de pies y manos bajo Ja encina; 
cuindo le preguntaron no supo ó no pudo 
dar más que incoherentes detalles de la 
causa de encontrarse en aquel estado. 

De suerte que el apunto no turo conse­
cuencias para los tres hombres. 

S. MAKOIEIÍ 

Varias vece» me he preguntado: 
¿Por qué los curas, sabiendo que 

las almas salen del Purgatorio con 
misas y responsos, no las celebran 
y los recitan gratis? 

¿Será por que el sacerdocio se ha 
convertido en un oficio, si no lo fué 
siempre, y cada cual debe vivir del 
suyo? 

E Í P T M i g í ^ ^ 
SAN lONAClU DE LOVí LA 

E&tudio htstórico-crítico 
de S. Pey Ordeix. 

Un tomo de 206 página» 
UN#« peseta. 

LTRELÍGÍON 
AL ALCANCE DE TODOS 

Una peseta 
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íeyendo Cánones 
(CONTINUACIÓN) 

esos escándalos en público. No diré 
que sean easios, porque no me cons­
ta, mas sí que son cautos por lo me­
nos. Y algo es algo. 

CONCILIO DE FRIOUL Ó AQUILEA, 
Forojn líense y tño de 791 ó 796. 

El l.'^'^condena la simonía, y pro­
hibe recibir cosa alguna por confe­
rir las ordene.-».» 

- Señor obispo; quisiera orde­
narme. 

— ¿Cómo andas de fondor? 
—A?»!, así... Tengo mías mil pese-

tejas. (Ignoro la moneda que ento -
ees se usaba, y por esto no la nom­
bro. Como para el caso es igual..) 

—Poco es; mas como los tiempos 
están malos, te ordenaré. 

— Le advierto á usied que no sé 
latíp. 

—Entonces tendrás que aumentar 
algunas pelas más. 

- Si me las diese á réditos el pá­
rroco... 

—Con doscientas me conformo. 
—Pues cuente usted con ellas. Ya 

las encontraré por uu lado ú otro. 
—Yutlve pronto, no sea que va­

ríes de vocación. 
—Pasado mañana estoy aquí. 
- ¿Con las consabidas, eh? 
— Por de contado , . . . . . 

La condenación á los simón acos 
lanzada en el canon anterior, acaso 
fuese dictada para impedir que pu­
dieran sostenerte diálogos como el 
anterior, ó más naturalistas todavía. 

El 6.** encarga á los Clérigos que, 
en vez de emplearse en la caza, en 
cantar caí clones profanas, tocar ins-
trumentos^^de música, y en otros pa­
satiempos semejan'es, se dediquen 
con gusto á leer la Sagrada Escritu­
ra, hymnos y cánticos espirituales>. 

Me horroriza pensar en el núme­
ro de almas que cazaría Satanás 
mientras los clérigos andaban ace­
chando conejos, ó arrancándose por 
peteneras, ó tocando Id flauta. Perro 
que se ausenta del redil, sabido es 
que deja el camino franco al lobo. Lo 
que me parece de una suprema iro­
nía, es que los Padres del Concilio 
encargaran á los clérigos que leye­
ran con gusto las Sagradas Escritu­
ras. Leer, quizás las leyera alguno 
que otro; pero lo qne es gusto... 

El 3.** «expresa, que se abstengan 
especialmente del txceso en beber 
vino, só pena en caso de incorregi-
bilidad de privación de su grado de 
honor.» 

Para dictar el Concilio un canon 

] 

tan rajante, por fuerza debieron ocu­
rrir casos eslupendamente escan­
dalosos. Un clérigo hnciendo pses 
por aquí, otro tumbado por allá... 
Aquél dojaiHio sin el santo sacriticio 
de la misa á los fieles por • star dur­
miéndolo; éste realizando actos pe­
caminosos que en la comp'eta pU ni-
tud de sus facultades quizás no in­
tentara... 

Comprendo la yiolenoia que ten 
drían que hacerse los Padrt^s del 
Concilio para declarar ii-bi et orbi 
que había muchos clérigos que se 
excedían en la bebida. 

CONCILIO DE FUANFORT DEL MEIN, 
!>raneofordiense, año de 794. 

El 16. «Se prohibe al Abad exigir 
dinero por la entrada rn. Religión.» 

Pensaba yo que únicamente los 
obispos prí-clicaban la simonía, y 
veo por ese canon que también los 
abades. Nada como el dinero para 
igualar jerarquías y establecer ontre 
hombres y hasta entre clérigos co­
rrientes impetuosas de fratern dad 
cristiana. 

SIGLO IX 
C O N C I L I O DE AIX-LA-CHAPELLE, 

año de 802. 
15.16. 18. y 19. .Se prohibe á los 

Sacerdotes el vivir conmugeres, sa­
lir por fiadores, litigar en Tribuna­
les Seculares, llevar armas, entrar 
en las tabernas, y el blasfemar.» 

Mujeriegos, pleitistas, gentes de 
traías tomar, borrachínes y blasfe­
madores... Si yo dijese hoy en un ar­
tículo contra los sacerdotes la quin­
ta parte de lo que se decía de los an­
tiguos en ese sólo canon, no eran 
multas las que iban á imponérseme, 
si es que no me metían en la cárcel 
por primera providencia. ¡Felice^ 
tiempos aquellos en que los segla­
res, apoyándose en la opinión de los 
Concilios, podían dec r todo lo vi­
ciosos y perturbadores que los sacer­
dotes eran, sin que fuese un as­
queroso miembro de una repugnan­
te socied d clericalesca á denunciar­
le ai Juzgado municipal! 

CONCILIO DE ARLES, Arelaiensef 
año de 813. 

El 7.° «ordena que se elijan sugr-
tos de buenas costumbr s y de e:iad 
madura para el servicio de los Mo­
nasterios de Religiosas; que los Sa 
cerdotes que vayan á ellos á decir 
Misa salgan asi que la hayan conclui­
do; y que ningún Clérigo ni Monge 
mozo vaya á tales Monastei ios, como 
no sea por motivo de parentesco.» 

Cuando el* Concilio dispuso todo 
eso, sus razones tendría, sobre todo 
lo de que con el ite misa est en la 
boca saliese el celebrante de estam­
pía hacia su casa, 6 hacia la taberna, 
ó hacia un baile, ó hacia un teatro. 
Se conoce que en cuanto permaná 

cían en el convento medio minuto 
después de pcabado el santo í^acrifi-
cio, ya no entuba segura monja ni 
abadesa. ¡Valientes en ciertas lidrs 
eran los clériges de entonces! Ca^i 
tamo como loi de ahora. 

21. El Sacerdote que haya com­
prado su Dignidad ó su Iglesia, sea 
depue-to.» 

Ignoro si ese canon signe vigente, 
aun cuando sospecho que no, por 
no llegar á mi oído ni rumores de la 
deposición de ningún párroco, ca­
nónigo ni obispo. 

25 y 26. «Los monjes y canóni­
gos no serán vagabundos y no irán 
á las tabernas.» 

La mano del progreso se ve en el 
segundo extremo, pues hoy no sue­
len ir los canónigos ni los frailes á 
las tabernas; sin que esto quiera de­
cir que no sean aficionados al vino. 
En til primer extremo no se advierte 
diferencia al^iuna entre esas dos cla­
ses en el siglo ix y el corriente: si­
guen tan aficionados á no hacer nada. 

El 18 «prohibe, qae los Abades 
mutilen ó hagan rebentar'los ojos á 
los Mongos por cualquiera falta que 
hayan cometido.» 

No me atrevo á comentar lo de la 
mutilación; supongo cuál era el ór­
gano que la sufría; y siempre fui 
enemigo de ofender el pudor de mis 
lectores. Respecto á lo del reventa-
miento de ojos,y por cualquier falta^ 
¿qué decir? Que habiendo venido 
Cristo á la Tierra á abrir los ojos de 
los hombres á la luz de la verdad, 
los Abades del siglo ix se los reven­
taban á los frailes para que no la di­
visaran, cual si los considerasi n in­
dignos de verla. ¡Pobre de aquel que 
por aquellos tiempos no supiese to­
car la guitarra, yu* s no podría tocar­
se nada s i se viese mutilado y sin 
ojosl 

El 19 «prohibe, que los Clérigos y 
Monges vayan á beber á las taber­
nas.» 

Aquí se ve que el Concilio no les 
prohibía precisamente que no se 
emborrachara : se limitaba á prohi­
birles que lo hiciesen en las taber­
nas. Mas ¡ay! se olvidaba de que en 
aquel siglo, como en los anteriores 
y poíti riores, los clérigos, y aun los 
seglares aficiona 'os a vino, tienen 
á ore:ul!o y gala el que todos vean 
que lo beben. Uno ae los encantos 
de la borrachera es lucirla. 

El 20 «determina que el Obispo 
haya de saber los Cánones y lo per-
teneoieiite á su Ministerio.» 

Ese canon nos dice claramente 
que no tenemos razón loa que la­
mentamos que los obispos actuales 

41^ 
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circunstantes, y hubo que echarla de | Alemania que en Cangas ¡ahora se 
allí por insustancial y alborotadora, i contradecíal 

rey; y faé tomada en cuenta su de­
claración de manera, que habiendo 
ido S, M. el Sr. D. Carlos II á Alca­
lá y á Toledo, en donde visitó el ver­
dadero cuerpo de San Diego y el re­
tablo dé la Yirgeh dfíl Sagrario, se 

Pero se mandó averiguar su casa, 
y de orden del rey fué Fray Mauro 
á exorcisarla: prueba de la piedad 
de los monarcas que consientf^n que 
de un alma plebeya arrojen los de 
monios los mismos que cuidan de 
arrojarlos de las almas regias. 

« 
m » 

El religioso alemán se encontró 
con que aquella mujer vivía con 
otr.-*s dos, igualmente endemonia-

¡Era cosa de mandar el Diablo al 
Diablo! 

Desgraciadamente el Diablo es de 
aquellas cosas que aunque se ten­
gan no se pueden dar, y sucedía en­
tonces que en vez de dar diablos á 
nadie valía más pensar en librarse 
de ellos; pues tan revueltas andaban 
las cosas, que toda la corte estaba en 
potencia propincua de endiabla-
miento. 

le puso en manos de otro médico, í das, y comenzó á trabajar en sus 
de quien el Demonio no tuviese na- f conjuros con cargo al presupuesto 
da qufi decir. 

* 
* * 

Declaró también que la primera 
persona que babía hechizado al rey 
se llamaba (Casilda López, y más ade­
lante habiéndole conjurado en nom­
bre de Dios y d") San Simón, dijo^ 
que él cantarla de plano, pero que 
había de ser en la Iglesia de Atocha 
de Madrid y que el exoroista fuese el 
mismo vicario que le conjuraba en | 
Cangas. i 

* 
• * 

En este particular de que el exor­
cismo se verificase en* Atocha bajo 
la dirección exclusiva del vicario, 
insistió mucho el Demonio, y el des­
interesado vicario trascribía pun­
tualmente sus palabras y las envia­
ba á la corte de Madrid, cuyos más 
encumbrados personajes tenían to 
dos los sentidos puestos en el nego­
cio de los hechizos del rey, de lo | 
cual esperaban mucho así en la tie­
rra como en el cielo. 

* 
* « 

Estas curiosas correspondencias 
se interrumpieron en el mes de Ju­
nio de 1699, en que Dios fué servido 
de llamar á su seno al inquisidor 
Rocaberli, no se sabe con qué ob­
jeto. 

Pero esto no era motivo para que 
cesaran los discursos y conferencias 
sobre la grave y peligrosa materia. 

El Padre Fray Mauro Tenda era 
una especie de txorciírta de cámara 
de S. M. y le conjuraba en su gabi­
nete particular. 

El pobre rey apenas podía con su 
augusta calavera. 

Bebía aceite y otras purgas, lo 
cual debería haberle aliviado mucho 
su alma; rezaba solícito el rosario, 
operación que tanto hacía engor­
dar á los frailes, y á él parecía en? 
flaquecerle más y más; asistía á la& 
procesiones y á las corridas de to­
ros; pero lo dicho, no se aliviaba. 

de la casa real, que lo cobraba de la 
endemoniada España. 

Lo más importante que reveló el 
Demonio cediendo á la fuerza de 
aquellos conjuros fué lo siguiente: 

Fray Mttwro. —¿Quién hechizó á 
S.M.V 

Demonio, ~ Una mujer bella. 
Fray Mauro, ¿La reina? 
Demonio,' Sí. 
Fray Mauro,—¿Quién proporcio­

nó el maleficio ó hechizo á la reina? 
Demonio, D. Juan Palia. 
Fray Mauro.-¿De qué nación es? 
Demomo.—De los. allegados á la 

reirá. 
Fray Mauro, ¿En qué se le dio 

el maleficio? 
Demonio, - En un polvo de tabaco. 
Fray Mauro:—¿KB. quedado más? 
Demonio, Sí: está guardado en un 

escritorio. 
Fray Mauro,-^Qué reina le dio 

á S. M. los hechizos? 
Demonio, ~ La que murió. 
F^ay Mauro,—^Uaj más maleficio 

del que digiste esta mañana? 
Demonio.—Sí. 
Fray Mauro,— '¿Quién lo hizO? 
Demonio,—VíiB. mujer, 
Fratf Mauro,—¿Cómo se llama? 
Demo'io, María de la Presenta­

ción. 
Fray Maur^^,- ¿En dónde vive? 
Demonio, - En esta misma casa, pi­

so alto. • ^ 
Fray Mawro.—¿Quién le mandó á 

esa mujer que hiciera el maleficio? 
Demonio.-Doña A n t o n i a de la 

Paz. 

Entró de inquisidor nuevo á des­
pecho de la reina, ,el cardenal Cór-
dova. 

Conviene advertir aquí que la 
Iglesia católica siempre Ua sido to­
lerante, pía y caritativa, y no ha to­
mado parte alguna en los rigores 
inevitables á quo apeló el Santo 
Oficio. 

Cierto que las Inquisiciones nece-
sitíiban bula del Pontífice para esta­
blecerse; cierto que para ser inqui­
sidor se necesitaba indispensable­
mente bula del Pontífice; cierto MUO 
la Inquisición es gloria de Santo Do­
mingo; cierto que los inquisidores 
fueron obispos, arzobispos, cardena­
les, ó frailes eminentes como Tor-
quemada ó jesuítas como Nithard; 
cierto que era gente de la Iglesia ca­
tólica la que examinaba, juzgaba, 
fallaba y llevaba todo el peso de las 
tareas inquisitoriales; pero la Igle­
sia, lo que entendemos por Iglesia, 
la verdadera Iglesia no se mezcló 
para nada en aquellos negocios, 

Y aun los mencionados eclesiásti­
cos, lo que hacían era inquirir, ave­
riguar, poner en claro los pecados; 
pero cuando después dé la prií^ión 
y el tormento confesaba el reo y es­
taba ya en buena disposición para 
la quema, los piadosos eclesiásticos 
lo entregaban al brazo seglar para 
el oportuno achicharramieuto y se 
iban á r( zar por su alma. 

« « 

Decía, pues, que á despecho de la 
reina entró el nuevo inquisidor Cór-
dova, y fué á despecho suyo, porque 

Fray Mauro.—¿Lo que se sacó del ; aquella femenil imagen de Dios ha-
l umbral de la casa de la calle de Sil- \ bía querido que fuese nombrado 

« 

Un día penetró do improviso en 
palacio una mujer endemoniada, hi- | 
zo con universal asombro mil â ^pa-
vientos y locuras propias, smo para 
hacer perder el alma, á lo menos 

va, era maleficio? 
Demonio,— Sí. 
Fray Mauro,—^T)e qué se com­

ponía? 
Demonio.—De un hueso de perro. 
Fray Maitro.—¿Cuántos años hace 

que se puso el maleficio en la calle 
de Silva? ¿Quién lo puso? 

Demonio, Antonio Cabezas. 
Fray Mauro.- ¿En dónde está? 
Demomo.—En Berbería. 

* a 

jCómo! El Diablo que antes había 
sido exacto como un libro de partí- por el uno. 

otro que metiera en la Inquisición 
al Padre .'^'roilán, de quien sospe­
chaba que hubiese inventado contra 
ella ciertas frases que se achacaban 
al Demonio. 

El rey habló de sus hechizos al 
cardenal; el cardenal habló al rey 
de sus hechizos; el rey vertió llanto; 
el cardenal derramó lágrimas; el rey 
le dijo que fiaba en él y en el cielo; 
el inquisidor le replicó que en él y 
en el cielo fiase, y se despidieron 
prometiéndose que el uno rezaría 
por el otro, mientras el otro rezase 

para acabar con la paciencia de los da doble revelando lo mismo en 
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S n duíja dfbi*') de verificarse así, 
pero co»ii() sin duda r< ZHT c n en voz 
liaj i como p rsjíjuas bien criadas, la 
historia, q'ie tan pontUMl ha sido 
^^ieinpre en U'^rrar los hechos todos 
de los monarcas, no trae individua­
lizado este punto. 

Claro está que á más de las ora­
ciones se aplicaba al desvencijado 
monarca lo más escogido de la me-
oicina do entonces, a i en lo corpo­
ral como '11 io espiíitual. 

Iba S. M. devotainente empereji­
lado de rosarios, medallas bendeci­
das para él exprfsmiente en Roma, 
huesecitos de santo en afilagrana-
dos relicarios, amuletos eficacísimos 
de lueñes tierras traídos, paños de 
vestimentas que pertenecieran á va­
rones santos, y escapularios restre­
gados por el mismísimo cuerpo in­
corrupto de un máriir de la fe ca­
tólica. 

Esto en cuanto á lo exterior. 

En cuanto a lo interior, se bebía 
un azumbre de aceite como si tal 
cosa, y no hubo purga acerba que 
él desechase, de manera que no se 
comprende cómo el Diablo po^ía 
aguantar tn aquel cuf>rpo tan bien 
asediado y donde difícilmente se po­
día encontrar silla en que sentarse; 
porque se averiguó que las purgas 
y los vomitivos hacían en S M. el 
mismo efecto que en la gente vul­
gar y plebeya. 

* * 

Murió el flamante inquisidor Cor 
dova, y con el pesar qve de ello re 
cibió el rey, pareció más poseído 
que nunca del Demonio; y la re ina 
comenzó á hacer diabluras, para que 
la plaza vacante fuese dada al o bis-
po de Segovia, y lo consiguió fácil­
mente. 

La reina prometió al obispo que 
si ee portaba bien con ella, eila por 
su parte haría lo posible por alean-
zade el capelo. 

Y no se lo dijo al sordo ni al pe­
rezoso; pues íí muy poco se prendió 
al fraile Mauro tenido por embuste­
ro, por cuyo motivo fué desterrado 

« 
* * 

Después de este fracaso del f xor-
cista, hucedió el del P. Froilán, que 
también fué acuitado por la Inquisi­
ción; y como él srabía que la Inquisi­
ción, inepirada del cielo, solía ver 
horrendos delitos donde los mun­
danos no veían ni cerdos ni estacas, 
se largó á Roma donde contaba te­
ner valedores. 

Y en Roma le prendió muy boni­
tamente el duque de Ueeda, y en el 

f irimer barco que halló á mano, se 
e devolvió al inquisidor para que 

hiciese de ól ío que mejor le pare­
ciese. 

* 

Los compañeros del iniquisidor, 
que n * habían recibido promesa al­
guna de hacerles Cí'rdon:riles, x\o te­
nían taiit • tiuf^eño como él en dar 
gusto á la rema y disgustos á Froi-

, lan, por lo cual se mostraron poco 
f' propicios á secundar las miras de 

su presidente 
Pero lo hicieron así á las diez y 

media y al cabo de una hora ya se 
había dado orden de prenderles. 

t Porque eso sí, tntonces se proce­
día en justicia uon todo el mundo. 

r 

i * 
* » 

\ 

Nombróse á otros individuos para 
que en el Cunsejo de la Inquisición 
ocupasen las plazas de los presos y 
no quisiieron aceptarla^. 

Y dice un historiador de aquella 
época: 

«Conque todos aquellos que no 
estaban teñidos de la vengíinza de 
la reina, del odio de los frailes ó de 
la pación de los parientes y domés­
ticos del señor inquisidor general, 
censuraban estas priiriones por atro-
pellanas é inj'^e-tas; al paso que los 
referidos contrarios voceaban que 
Froilán era hereje, los inquisidores 
de la Sup' ema inobedientes á su je­
fe, y también cismáticos, pues tam­
bién defendían á quien habla practi­
cado una doctrina herética, y que el 
secretario era un farsante.» 

Ello fué que se escandalizaba en 
palacio; se regañaba enfurecidamen-
te en el Consejo; se prendía á dies­
tro y siniestro; se murmuraba entre 
el vulgo, y á todo esto el Demonio 
recibía cada mañana un chaparrón 
de aceite bendito que engullía Su 
Majestad, y S. M. se iba quedando 
en los regios huesos. 

« 

En suma, los consejeros fueron 
condenados y encerrados celular-
mente; pero el Consej.) de Castilla 
acudió al rey contra el inquisidor ge­
neral, que se volvía tarumba, salvo 
las sagradas órdenes: los dominicos 
representaron también en pro de 
Froilán Díaz, que era de los suyos: el 
generalí-imo de la orden envió des­
de Roma á un famoso catalán que 
revolvió la corte, y á todo esto... 

.m 
• « 

Pero á todo esto el rey ya había 
arrojado no solamente los demo­
nios, sino el alma. ¡Pero cómo! 

El había vivado mal; perú se había 
ido muriendo muy por su orden y 
paulatinamente, de manera que en 
el último hálito apenas exhaló cosa 
vital alguna. 

Los exorcismos verificados en la 
iglesia de Atocha le habían ido qui­
tando tanta parte de demonio como 
de existencia, y aun esta en opinio-
n-̂ s si fué en él primero (^\ morir 
que el dí.8*ínüiablHrse ó vicevcírsa, 

• 

Los autores to los, así sagrad- s co 
mo profanos, convienen en que e' 
exorcista se portó como ud atleta en 
los conjuros. 

Ea ei suntuoso templo, lleno de 
majestad y pompa, ardiendo en lu­
minarias y exornado al uso, postra­
do el rey pusiláni^iie, colgándole 
por todas partes los consagrados tre­
bejos, de rodillas, lleno por dentro 
de aceite crudo y bendito y de jala­
pa de superior calidad; trémulo, pá­
lido, ojoros », apenas se atrevía á le­
vantar los ojos al arremangado frai­
le de cuadrada cabeza, que esgri 
mif^ndo hisopo y lengua con rugien­
te voz y desembarazado moTÍmiefit'> 
de brazo, rociaba sin descanso á 
diestro y siniestro, y le decía al De­
monio tales cosas, que si hubiese fe-
nido una pizfa de vergüenza, se ha­
bría ido en el acto para no volver 
más á aquel sitio. 

Sudaba el fornido padre y echaba 
el augusto quilo el señor don Car­
los II, y aterrado, convulso y en 
total derreogamiento venía al suelo 
con Demonio y todo. 

El infeliz monarca eentía aquellos 
ruidos interioren que los labradores 
en estado de gracia suelen sf^ntir en 
ayunas; pero no tenía el consMclo 
de atribuir á la dieta consuetudina­
ria lo que era efecto de la posesión 
maligna. 

• 

« # 

El día 1.° de Noviembre de 1700 
hizo testamento e. menoscabado mo­
narca. 

Dicen algunos que se lo inspiró 
el mismísimo Demonio. 

Opinan otros que se lo inspiró el 
Papa. 

¿No podrían conciliarse estas dos 
opiniones y reducirlas, digámoslo 
así, á un común denominador? 

Ambos poderes quizá tuvieron 
parte en í^quellá inspiración, que 
nos libró de la casa de Austria y en 
cambio nos entregó á los Borbones. 

f * 

í Lo cierto é indudable e-̂  que des­
pués de aquella campaña el Demo­
nio ha dado muesti as de visible de* 
cadencia y el latín escolástico tam­
bién. 

No abandonó del todo sus nego­
cios en España; no desapareció del 
todo la necesidad de los conjuros y 
exorcismos; antes hubo personas 
cortesanas y amigas de mostrarse 
identificadas con la suerte del sumo 
imperante, que se morían de ganas 
de tener su cachito de Diablo en el 
cuerpo, y á fuerza de buena volun­
tad lo consiguieron. 

•t 
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